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REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

GABYS  LYDIER .  Sra.  Gaspar. 

GUILLERMINA  DE  CHEVREUIL..  Seta.  Cortina. 

DOÑA  ROSARIO.. . .  Sea.  Abrines. 

SAHARA . »..  Cano. 

NÍCK  CARTER . . .  Sr.  Caralt. 

EL  PADRE  ANTOINE. ... .  .......  Aguirre. 

EL  DUQUE  DE  CHEVREUIL .  Navarro. 

EL  CONDE  DE  ROBINEUX  ......  Villarreal. 

LORILLEUX . . . .  Camarero. 

PEDRO  LE-BON  .  Sender. 

ROUGET . .  Santander. 

UN  CRIADO .  Carrillo. 

EL  NÚMERO  9 .  N.  N. 

EL  NÚMERO  11 . . . .  N.  N. 

EL  NÚMERO  13 .  N.  N. 


m  o  a 


Cuando  los  personajes  de  esta  obra  tienen 
que  aparecer  enmascarados,  han  de  hacerlo 
^:on  una  camiseta  negra  a  modo  de  las  que 
usan  los  deportistas  y  pantalón  negro.  Cubri¬ 
rán  la  cabeza  con  un  gorro  de  punto  negro 
como  los  que  usan  los  niños. 

En  el  último  acto,  Fantoma  vestirá  mallot 
debajo  de  la  sotana.  Cuando  después  de  ha¬ 
cer  mutis  por  la  puerta  derecha,  vuelve  este 
personaje  a  escena,  la  cara  y  la  cabeza  estará 
completamente  cubierta  por  el  gorro  y  el  an¬ 
tifaz,  que  será  todo  de  una  pieza. 

Gabys  Lydier,  aparecerá  en  este  mismo 
acto,  cubriendo  su  cuerpo  con  una  capa  ne¬ 
gra  de  mucho  vuelo  y  que  le  llegue  a  los 
piés.  Cuando  Fantoma  le  pregunta  si  «viene 
dispuesta»,  recoge  la  capa  al  contestar  afir¬ 
mativamente,  permitiendo  que  se  vea  la  fi¬ 
gura  vestida  también  con  mallot  y  empu¬ 
ñando  un  revólver. 


ACTO  PRIMERO 


Comedor  elegante  en  la  suntuosa  morada  del  Duque  de  Chevreuil. 
Al  fondo  pasillo  y  galería  de  cristales  que  da  al  jardín.  En  el  cha¬ 
flán  derecha  un  trinchero.  En  el  izquierdo,  puerta.  En  primer  tér¬ 
mino  derecha,  puerta  con  portiers.  En  el  mismo  izquierda,  me- 
sita  con  cubiertos  y  detalles  para  el  servicio. 


ESCENA  PRIMERA 

SAHARA,  PEDRO  LE-BON  y  ROUGET,  disponiendo  la  mesa 


Sah. 


Rouget 

Sah. 


Pedro 

Sah. 


Rouget 


Pedro 


(Arreglando  las  flores.)  ¡ Así !  ¡Os  empeñáis  siem¬ 
pre  ‘en  contrariar  el  gusto  del  señor  Duque 
y  de  la  señorita! 

¿Cómo  lo  quieres,  pues? 

¡Así!  (Distribuye  las  flores  por  la  mesa  y  arreglando 
el  centro.) 

¿Detallitos  también? 

Sí,  detallitos.  Que  aunque  os  parezca  que 
no,  estos  detallitos  influyen  mucho  en  la 
permanencia  de  los  criados  ai  servicio  de 
los  señores. 

¡Bueno  está  el  señor  para  esas  cosas!  ¡En 
menos  de  dos  semanas,  tres  robos  a  cual 
más  audaces!  Yo  creo  que  el  mejor  día  des- 
aparece  el  palacio  y  nos  encontramos  todos 
al  aire  libre  por  arte  de  encantamiento! 
¡Verdad  es!  Sin  embargo,  el  señor  Duque 


Rouget 

Pedro 


Sah. 


Pedro 

Rouget 

Sah. 

Rouget 

Pedro 

Sah. 


Pedro 


Rouget 


Sah. 

Rouget 

Sah. 

Rouget 

Sah. 

Rouget 

Sah. 

Pedro 

Sah. 


Rouget 

Pedro 


Sah. 


ha  puesto  en  juego  todas  sus  influencias  y 
a  estas  horas  nos  encontramos  guardados 
desde  la  Dodega  hasta  el  tejado. 

¿Por  quién?  Yo  no  he  visto  a  nadie... 

¡La  policía  de  París  trabaja  hoy  admirable¬ 
mente!  No  es  como  antes.  Hay  que  luchar 
con  los  bandidos  más  terribles:  Raffles,  Zi- 
gomar,  Lupin,  Fantoma... 

¿Fantoma?  Y  ¿quién  es  ese?  (los. dos  criados, 
sin  contestar,  trazan  al  aire  un  interrogante.  Sahara, 
con  curiosidad.)  ¿Y  eso  qué  quiere  decir? 

Que  nosotros  nos  hacemos  la  misma  pregun¬ 
ta.  ¿Quién  es  Fantoma? 

Y  esta  es  la  única  respuesta  que  da  todo  el 

mundo.  (Traza  otra  interrogante.) 

¡No  me  lo  explico! 

Tampoco  se  lo  explica  nadie. 

Todos  estamos  igual. 

Pero,  ¿por  qué  hacéis  así?  (Trazando  la  interro¬ 
gante.) 

Porque  es  el  signo  que  caracteriza  a  Fanto* 
ma.  ¡Hazaña  que  él  comete,  lleva  siempre, 
por  indispensable  enseña,  el  interrogante! 
¡Fantoma  es  el  enigma  por  esencia!  Nadie 
sabe  de  él,  nadie  le  ha  visto  la  cara  por  lle¬ 
varla  siempre  cubierta  con  un  antifaz,  y  el 
que  por  desgracia  lo  ha  visto... 

(Con  espanto.)  ¿Qué? 

¡No  ha  podido  sobrevivir! 

¿Ha  muerto? 

¡Sí! 

Pero,  ¿cómo? 

¡De  miedo...  de  espanto...  de  terror...  de  lo 
que  tú  quieras,  pero  ha  muerto! 

¡Dios  mío!  ¿Pero  tan  terrible  es  esa  cara? 
Nadie  lo  sabe. 

Peio,  a  ser  eso  cierto,  habrá  que  pensar  en 
brujerías  y  espíritus  malignos  como  cree 
doña  Rosario. 

¡En  lo  que  hay  que  pensar  es  en  un  buen 
revólver! 

O  en  unas  buenas  piernas  de  inaudita  lige¬ 
reza. 

¿Por  qué  no  se  reúnen  un  buen  número  de 
hombres  y  arremeten  contra  ese  enigma  vi¬ 
viente? 


Rouget 


Sah. 

Rouget 

Sah. 

Pedro 

Sah. 

Rouget 

Sah. 

Pedro 

Rouget 

Sah. 

Pedro 

Sah. 

Pedro 


Rouge  r 

Sah. 

Pedro 


El  duque, 


Guill. 


Duque 


P.  Ant. 


Duque 

P.  Ant. 


Porque  él  se  presenta  a  su  víctima  cuando 
se  encuentra  sola;  aguarda  el  momento  opor¬ 
tuno  y... 

Pero,  ¿en  casa  de  uno? 

En  casa  de  uno. 

¿Encerrado  en  su  habitación? 

Encerrado  en  su  habitación. 

¿Y  por  dónde  entra? 

¡Nadie  lo  sabe! 

Pero,  ¿quién  es  ese  fenómeno? 

Es...  ¡Fantomal 

Que  es  lo  mismo  que  decir  fantasma,  visión, 
espectro... 

¡Qué  cosa  tan  particular!  ¡Fantoma!  ¡Fanto- 
ma!  ¡Fantoma! 

¿Qué  hiciste?  ¡Le  has  llamado  tres  veces! 
¡Pronto  aparecerá! 

¡Cómo! 

¡Sí!  ¡Has  cometido  una  imprudencia! 

(Rouget,  al  quitar  del  trinchero  una  bandeja,  aparece 
un  tarjetón  con  un  interrogante  que  había  colocado.) 
¡Míralo!  [Aquí  está!  (Horrorizados.) 

¡Dios  mío! 

¡Diablos!  (Huyen  todos  asustados  por  la  izquierda 
del  pasillo.) 

ESCENA  II 

GUILLERMINA  y  el  PADRE  ANTOINE  por  pasillo 
derecha 

Papá  es  muy  exagerado  en  todo.  Porque  en 
menos  de  quince  día«  han  desaparecido  de 
esta  casa  algunas  obras  de  arte,  cree  oue  ya 
no  hay  en  ella  seguridad  posible. 

Es  que  se  trata  de  joyas  de  verdadero  valor: 
un  Zurbarán  que  me  costó  un  millón  de 
francos,  dos  Tintorettos  que  valían  también 
una  fortuna  y  un  Van  Eyck. 

¿Le  robaron  a  usted  el  Van  Eyck? 

(Se  sientan  el  Duque  y  el  Padre  Antoine.  Guillermina 
se  acerca  a  la  galería  del  fondo,  donde  permanece 
mirando  al  jardín  en  espera  de  su  prometido.) 

Sí. 

¡Cuánto  lo  siento!  ¡Era  una  verdadera  mara- 
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villa!  ¡Lo  ambicionaba  yo  para  el  noviciado 
de  la  orden!  ¡Hubiera  estado  allí  divina¬ 
mente! 

Duque  Pues  ha  desaparecido  de  mi  galería  como 
todos  los  demás,  sin  que  nadie  se  dieia 
cuenta... 

P.  Ant.  ¿Y  no  avisó  usted  a  la  policía? 

Duque  inmediatamente.  Pero  todo  resultó  inútil. 

Registróse  la  casa  hasta  sus  cimientos,  se 
despidió  a  los  criados,  después  de  interro¬ 
garlos  veinte  veces...  y  nada;  a  ios  tres  días 
un  nuevo  robo  vino  a  sobresaltarnos:  los 
Tintoretto  habían  desaparecido,  y  hoy  hace 
ocho  días  le  tocó  el  turno  al  Van  Eyck. 

P.  Ant.  ¡Pues  a  ese  paso  va  usted  a  quedarse  sin 
obras  de  arte! 

Duque  No,  porque  aconsejado  por  mi  futuro  }-erno, 
el  Conde  de  Robineux,  deposité  en  los  sóta¬ 
nos  del  Banco  de  Francia  todo  lo  de  valor 
que  me  quedaba. 

P.  Ant.  Admirable... 

Duque  Además,  ante  el  temor  de  algún  nuevo 
atentado,  vigilan  constantemente  este  pala¬ 
cio  desde  sitios  estratégicos,  ocho  agentes  de 
los  más  hábiles  de  París. 

P.  Ant.  Pues  yo,  ajeno  a  todo  esto,  me  he  presenta¬ 
do  aquí  tranquilamente. 

Deque  Usted  es  muy  dueño,  Padre.  Le  echábamos 

a  usted  de  menos.  Nos  prometió  usted  que 
su  viaje  a  Roma  sería  brevísimo,  y  ha  du¬ 
rado  un  mes. 

P.  Ant.  Es  que  he  tenido  largas  audiencias  con  Su 
Santidad  y  con  los  más  eminentes  príncipes 
de  la  Iglesia. 

Guill.  ¿Papá?  ¡Qué  cosa  tan  rara!  (con  estrañeza.) 

Duque  ¿Qué  ocurre? 

Guill.  Que  en  el  pabellón  del  jardinero  hay  luz... 

Duque  ¡No  es  posible! 

GüILL.  Mira.  (El  Duque  y  el  Padre  Antoine  se  acercan  al 

fondo.)  ¡Se  extinguió!... 

Duque  ¡Ilusiones  tuyas!  Esta  hija,  con  el  atan  de 
ver  llegar  a  su  prometido,  tiene  alucinacio¬ 
nes... 

P.  Ant.  Y  ¿por  qué  no  puede  haberla? 

Duque  Porque  no  tenemos  jardinero.  El  domingo 

pasado  salió  a  pasear  y  no  ha  vuelto  aún. 


Guill. 


P.  Ant. 
Duque 


P.  Ant. 
Duque 

P.  Ant. 
Duque 


P.  Ant. 
Duque 


P.  Ant. 
Duque 


Guill. 

P.  Ant. 
Duque 


Puedo  asegurarte,  papá,  que  he  visto  una 

luz. 

.  * 

Cuando  ella  lo  dice... 

Después  de  todo,  no  me  extrañaría.  Hace 
tiempo  vienen  ocurriendo  en  esta  casa  cosas 
tan  extraordinarias  ..  ¿No  es  una  desgracia, 
no  es  una  fatalidad.  Padre  Antoine,  que  se 
cometan  en  mi  palacio  los  robos  más  sona¬ 
dos  de  París? 

¡Sí;  pero  acatemos  la  voluntad  del  Señor! 
Yo  no  creo  haber  sido  tan  malo  para  que 
sea  tan  implacable  conmigo. 

¡El  es  todo  justicia! 

Usted  no  sabe,  Padre  Antoine,  el  laberinto 
que  hay  en  mi  casa.  A  todas  horas  andamos 
sobresaltados,  y  por  si  eilo  no  fuera  bastan 
te,  mi  hermana  nos  acosa  con  sus  pujos  de 
sibila  y  cada  vez  nos  trae  más  locos. 

¿Sigue  aún  con  sus  manías? 

Más  que  nunca.  A  todas  horas  ve  fantasmas, 
diablos,  brujas,  ¡qué  sé  yo!  El  médico  dice 
que  es  una  atrofia  del  cerebro  y  que  dege¬ 
nerará  en  locura.  ¡Créame  usted  que  esto  es 
atroz! 

¿Por  qué  no  la  recluye  usted  en  un  asilo? 
¡Nunca!  Es  mi  hermana  y  sufriré  sus  imper¬ 
tinencias  hasta  el  último  momento,  (suena 
una  bocina  de  automóvil.) 

¡Ya  está  ahí  Ricardo!  No  ie  digas  nada,  (se 

oculta.) 

¡Dichosa  edad! 

¡Pobre  hija  mía!  ¡La  quiero  tanto!  Es  mi 
único  consuelo  en  el  mundo.  ¡Dana  mi  for¬ 
tuna  entera  por  verla  feliz! 


ESCENA  III 

DICHOS,  el  CONDE  y  JHON  SMITT.  A  poco  PEDRO.  Luego  GUI¬ 
LLERMINA 

Conde  Buenas  noches,  mi  querido  suegro.  ¡Oh,  Pa¬ 
dre  Antoine!  ¿Cuándo  ha  llegado  usted? 

P.  Ant.  Esta  mañana. 

Conde  Presento  a  ustedes  al  señor  John  Smitt,  emi¬ 
nente  químico  inglés  y  uno  de  mis  mejores 
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amigo?,  (a  John.)  Mi  futuro  suegro  el  Duque 
de  Chevreuil.  El  Padre  Antoine,  director  es¬ 
piritual  de  mi  prometida. 

John  ¡Caballero!...  ¡Padre! 

Duque  Caballero. 

Conde  Sentémonos.  Me  he  permitido  invitar  al  se 
ñor  a  comer  con  nosotros.  ¡Bien  dicen  que 
un  invitado  trae  a  otro! 

Duque  Magnífica  idea.  Te  lo  agradezco  mucho,  Ri¬ 
cardo...  (Toca  un  timbre  y  aparece  Le-Bon.)  Pedro, 
prepara  otro  cubierto. 

Pedro  Bien,  señor  Duque. 

Conde  ¿Y  Guillermina? 

Duque  ¿Guillermina?. .  Pues...  (En  esto  sale  Guillermina 

y  tapa  los  ojos  al  Conde.) 

Guill.  ¿Quién  soy? 

Conde  ¿Quién  ha  de  ser?  ¡Mi  amor,  mi  loco  amor! 

Duque  ¡Boquilla! 

Guill.  ¡Ah!  Caballero...  Perdone  usted... 

Conde  Mi  prometida.  El  señor  John  Smitt. 

John  ¡Señorita!... 

Guill.  ¡Caballero!... 

P.  Ant.  (Fijándose  en  la  tarjeta  que  hay  en  el  aparador.) 

¿Qué  es  aquello? 

Duque  ¿Qué? 

P.  Ant.  ¡Eso! 

Duque  ¡Mil  diablos!  ¡El  emblema  de  Fantoma! 

Todos  ¡Eh! 

P.  Ant.  ¿Fantoma? 

Duque  ¡Sí,  Fantoma!  ¡El  ladrón  misterioso  que  en 

quince  días  ha  saqueado  tres  veces  mi  casa! 

P.  Ant.  Nunca  le  había  oído  nombrar. 

Duque  Claro,  porque  usted  salió  hace  un  mes  para 

Roma  e  ignoraba  lo  ocurrido  en  París  duran¬ 
te  este  tiempo.  Fantoma  es  el  enigma  vi¬ 
viente.  Fantoma  es  el  salteador  invisible. 
Fantoma  es  el  criminal  impalpable.  ¡Nadie 
le  ha  visto  la  cara  nunca  ni  la  verá  jamás! 
¡Es  el  sér  rápido,  inteligente,  astuto,  que 
combina  admirablemente  sus  planes  y  pro¬ 
cede  con  toda  precisión:  posee  además  el 
don  de  la  obicuidad,  puesto  que  se  le  ha  vis¬ 
to  en  varios  lugares  a  un  mismo  tiempo! 
¡Fantoma  es  el  interrogante  perenne,  al  so¬ 
bresalto  continuo;  es,  en  fin,  la  perpetua  in¬ 
tranquilidad! 
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P.  Ant. 


Duque 

P.  Ant. 
Duque 

P.  Ant. 

Duque 
Ce  NDE 


P.  Ant. 
Guill. 

Duque 

P.  Ant. 

Duque 
P.  Ant. 


Conde 

P.  Ant. 
Conde 

P.  Ant. 
Conde 

Duque 

Guiil. 

Conde 

John 


Permítame  usted  que  le  diga  que  su  exalta¬ 
ción  le  hace  decir  cosas  imperdonables.  ¡Na¬ 
da  puede  haber  en  el  mundo  sobrenatural 
que  no  dimane  de  Dios,  y  de  Dios  no  puede 
dimanar  un  ladrón! 

Diga  usted  lo  que  quiera,  Padre;  pero  este 
signo  aquí  es  de  mal  agüero. 

Expliqúese. 

Cada  vez  que  en  mi  casa  ha  aparecido  una 
tarjeta  de  estas,  ha  ocurrido  un  robo. 

¡Eso  es  más  incomprensible  todavía!  Si  le 
avisan,  ¿cómo  no  se  previene  usted? 

Lo  hago;  pero  todo  resulta  inútil. 

Mi  suegro  tiene  razón.  La  primera  vez  no 
hizo  caso  y  le  robaron  con  la  tranquilidad 
más  pasmosa.  La  segunda,  colocó  cuatro 
agentes  en  la  galería  y  aparecieron  dormi¬ 
dos.  A  la  tercera,  desaparecieron  los  objetos 
y  los  agentes  que  los  guardaban.  Sin  duda 
éstos  eran  cómplices  de  Fantoma. 

¡Es  extraordinario! 

Y  hoy  habrá  que  estar  prevenidos  tam¬ 
bién... 

Hoy -no  se  puede  llevar  nada,  puesto  que 
todo  lo  deposité  en  el  Banco. 

¿Supongo  que  habrá  intervenido  en  ello  la 
policía? 

Infinidad  de  veces,  pero  sin  resultado. 

¿Por  qué  no  recurre  usted  a  ese  célebre  de¬ 
tective  norteamericano  que  se  encuentra  de 
paso  en  París? 

¿A  Nick  Cárter,  tal  vez?  (Mirando  con  intención 
a  John  Smitt.) 

¡Así  creo  que  se  llama! 

Sería  inútil,  porque  según  tengo  entendido 
Nick  Cárter  salió  ayer  para  Suiza,.. 

¡Qué  lástima! 

Yo  había  pensado  en  mandarle  llamar;  pero 
me  encontré  con  la  desagradable  noticia. 
Ese  hombre  me  hubiera  sacado  del  apuro. 
Quién,  sabe,  papá.  ¿Por  qué  ha  de  ser  más 
hábil  un  norteamericano  que  un  francés? 
Porque  Nick  Cárter  es  el  rey  de  los  detecti¬ 
ves. 

Señorita,  tiene  usted  razón.  Damos  siempre 
más  importancia  a  lo  extranjero  que  a  lo 


Conde 

John 

Duque 

P.  Ant. 


Conde 


P.  Ant. 
John 
P.  Ant. 

Duque 


P.  Ant. 
Duque 

P.  Ant. 
Conde 

P.  Ant. 
Conde 

P.  Ant. 
Duque 
P.  Ant. 

Duque 
P.  Ant. 
Duque 


nuestro.  Sin  salir  de  Europa  tenemos  detec 
tives  de  indiscutible  mérito... 

Pero  no  llegan  a  Nick  Cárter... 

¡Como  Nick  Cárter  no  llegará  nunca  a  Sher- 
lock  Holmes! 

El  patriotismo  inglés  se  revela  bien  en 
usted. 

¡Pero  es  que  en  París  suceden  cosas  tan  te 
rribles,  que  es  necesario  recurrir  a  los  más 
sutiles  policías... 

Terribles  y  extraordinarias.  Ya  no  es  sólo  lo 
ocurrido  en  esta  casa  lo  que  tiene  alarmada 
la  capital.  A  diario  se  registran  robos,  se¬ 
cuestros,  asesinatos,  desapariciones  misterio¬ 
sas,  y  todo  por  obra  de  Fantoma. 

¡Fantoma!  ¡Qué  nombre  tan  raro! 

¡Y  tan  incomprensible! 

¿Y  creen  ustedes  que  verdaderamente  exis¬ 
te  ese  criminal? 

¡Quién  lo  duda!  Todas  sus  hazañas  llevan  el 
sello  de  su  gran  audacia.  Nadie  sino  él  es 
capaz  de  entrar  en  el  inexpugnable  conven¬ 
to  de  San  Juan  y  llevarse  cuantos  objetos 
de  valor  en  él  se  encontraban.  ¿Cabe  supo¬ 
ner  que  un  ladrón  cualquiera  puede  intro¬ 
ducirse  en  una  Embajada  y  llevarse  cuanto 
de  interés  guardaba  la  caja  de  caudales  de 
la  cancillería?  ¿Y  la  desaparición  de  los 
planos  que  ocultaba  el  general  Namour?  ¿Y 
los  robos  de  esta  casa? 

¡Es  verdaderamente  asombroso! 

Sin  embargo,  ese  bandida,  gozando  siempre 
de  la  más  completa  impunidad. 

¿Pero  es  que  alguien  le  ha  visto? 

¡Nadie  le  conoce!  Dicen  que  usa  constante¬ 
mente  un  antifaz... 

Pero  alguna  vez,  por  casualidad... 

El  infeliz  que  ha  tenido  la  desgracia  de  ver 
su  cara,  ha  muerto. 

¡Dios  eterno! 

¡Vivimos  sobre  un  volcán! 

¿Así,  pues,  ustedes  creen  que  este  tarjetón 
anuncia  algún  contratiempo? 

Seguramente. 

Pero,  ¿cómo  es  posible? 

Sí,  señor;  pero  empezaré  por  prevenir  a  los 
criados. 


P.  Ant.  Lo  que  usted  debe  hacer  es  interrogarles. 

Duque  ¿Usted  cree...? 

P.  Ant.  Creo  que  ellos  podrán  saber  algo,  porque,  a 
mi  juicio,  no  se  entra  tan  fácilmente  en  una 
casa  sin  tener  en  ella  cómplices. 

Conde  El  Padre  Antoine  tiene  razón. 

John  Lo  mismo  pienso  yo. 

P.  Ant.  Vamos  a  ver:  ¿la  servidumbre  es  la  misma 

que  cuando  yo  me  fui? 

Duque  No,  porque  a  raíz  del  segundo  robo  despedí 
a  los  criados  que  me  inspiraban  escasa  con¬ 
fianza. 

P.  Ant.  El  portero,  ¿es  el  mismo? 

Duque  El  mismo.  Es  un  antiguo  servidor  de  mi 
padre. 

P.  Ant.  ¿Y  los  cocheros  y  mozos  de  caballerizas? 

Duque  Los  tengo  desde  hace  años.  La  doncella  de 
mi  hermana  y  la  de  mi  hija  son  sobrinas 
del  portero;  mi  ayuda  de  cámara  es  el  fiel 
Nicolás... 

P.  Ant.  Entonces,  ¿no  hay  ninguno  nuevo? 

Conde  Si.  Pedro  y  Jorge. 

P.  Ant.  ¿Quién  se  los  recomendó  a  usted? 

Duque  A  Pedro  me  lo  recomendó  el  barón  de  la 
Fere  y  a  Jorge  mi  primo  Enrique. 

P.  Ant.  ¿Puede  usted  llamarlos? 

Duque  Sí,  señor,  ahora  mismo,  (ei  Duque  hace  sonar 
un  timbre.) 


ESCENA  IV 

LOS  MISMOS  y  PEDRO 


Pedro  Señor... 

Duque  ¡Acércate! 

P.  Ant.  Permítame  usted;  yo  le  interrogaré.  ¿Se  lla¬ 
ma  usted?... 

Pedro  Pedro  Le-Bon,  para  servirle,  señor. 

P.  Ant.  ¿Podrá  usted  decirnos  de  dónde  ha  salido 
esta  tarjeta  con  este  interrogante? 

Pedro  Señor,  la  hallamos  aquí.  Apareció  detrás 

de  una  bandeja 

P.  Ant,  ¿Y  no  puede  usted  decir  quién  la  ha  puesto 

allí?  (Señalando  el  trinchero.) 

Pedro  No,  señor. 
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¿Quién  puso  ahí  la  bandeja? 

Yo. 

¿Y  está  usted  seguro  de  no  haber  visto  la 
tarjeta? 

Sí.  señor.  No  estaba. 

¿Quién  entró  aquí  esta  tarde? 

No  sé. 

¿Usted  no  ha  visto  entrar  a  nadie? 

No... 

Bien.  Puede  usted  retirarse. 

Señores...  (Pedro  va  a  retirarse.  Smitt  habla  algo  en: 
voz  baja  al  Conde  y  éste  deteniendo  a  Pedro:) 

Un  momento..,  ¿Ha  dicho  usted  toda  la 
verdad? 

Toda. 

Sin  embargo..!  (Mirándole  fijamente  después  de 
aproximarse  a  él.) 

Pero... 

Levanta  los  brazos. 

Señor... 

Obedece.  ¡Nada!  ¿Qué  será  esto?  (ei  conde  le 

registra;  en  el  bolsillo  interior  del  chaleco  le  encuen¬ 
tra  unos  tarjetones  como  el  del  aparador.) 

Señor... 

¡Ab,  canalla!  (sacando  los  tarjetones.) 

¡Qué!... 

¡Los  tarjetones!  ¡Un  cómplice  de  Fantoma! 
¡Mil  rayos!  (Quiere  escapar.  John  le  detiene.) 

¡Eh!  ¡Quieto  aquí! 

¡Suélteme  usted! 

¡Una  cuerda!  (El  Conde  le  da  un  cordón  del  por¬ 
tier.) 

¡Hemos  dado  con  el  pájaro! 

¡Miserable! 

¡Hay  que  vigilar  a  ese  tunante! 

¡El  nos  dirá  toda  la  verdad  o  pagará  con  su 
vida! 

Ante  todo  es  preciso  registrar  su  habitación. 
Cierto... 

¿Quién  queda  aquí  guardando  a  ese  hom-_ 
bre? 

Yo,  si  ustedes  no  tienen  inconveniente. 

¡Va  usted  a  molestarse! 

Por  un  asunto  de  esta  índole.,  lo  haré  con 
mucho  gusto.  (Vanse  el  Padre  Antoine,  Guillermo, 
el  Conde  y  el  Duque.  Pedro  atado.  John  Smitt  se  con- 


vence  de  que  nadie  le  espía  y  se  acerca  a  Pedro  mar¬ 
cando  en  el  espacio  el  interrogante  y  hablando  a  Pe¬ 
dro  en  tono  misterioso  y  confidencial.) 


ESCENA  V 
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PEDRO,  SMITT 

«Marcando  un  interrogante.)  ¡Fantoma! 

¿Quién  es  Fantoma? 

¡Quien  todo  lo  puede! 

¿Quién  le  conoce? 

¡Sólo  nosotros! 

¿Quién  le  conocerá? 

¡Nadie! 

¿Dónde  está  Fantoma? 

¡Aquí! 

Desátame.  (Todo  esto  dicho  como  si  John  pertene¬ 
ciera  a  la  banda.) 

¡Imposible!  No  me  conviene  despertar  sos- 
pechas.  ¿Qué  órdenes  tienes  del  jefe? 

Estar  dispuesto  a  las  ocho  para  el  golpe. 
¿Qué  golpe? 

No  sé.  Ya  sabes  que  el  jefe  no  descubre 
nunca  sus  proyectos.  Manda  y  hay  que  obe¬ 
decer.  ¿Y  tú  qué  haces  aquí? 

Estoy  con  licencia.  Sin  embargo,  te  ayudaré 
si  es  preciso.  A  las  ocho  ¿dónde? 

En  el  cenador  del  jardín. 

¿Y  la  huida? 

Como  siempre.  Por  el  pabellón  del  jardinero. 
¿Por  el  subterráneo? 

Sí.  Comunica  con  la  alcantarilla  central.  La 
reunión,  en  la  encrucijada  sexta. 

¿No  hay  peligro  en  la  casa? 

No.  La  policía  vigila  los  alrededores,  pero 
no  puede  sospechar  que  el  golpe  se  dé  sin 
necesidad  de  salir  a  la  calle. 

¡Falta  media  hora!  (Mirando  el  reloj.) 

¡Y  yo  sin  poder  acudir!  ¡Desátame! 

Te  he  dicho  que  no  es  posible.  Podrían  sos¬ 
pechar  de  mí... 

Pero  puedes  hacer  algo  en  mi  favor... 

Todo  lo  que  quieras.  (Mirando  con  frecuencia  para 
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los  lados  del  escenario  como  si  temiera  que  llegara 
alguien.) 

¡Déjame  que  pase  a  esa  habitación!  Mira 
que  viene  doña  Rosario. 

Muy  bien.  (Pedro  inicia  el  mutis.) 

Busca  en  la  relojera  del  pantalón...  encon 
trarás  una  tarjeta. 

(La  busca  y  la  encuentra.)  ¡Aquí  está! 

¡Ella  te  servirá  de  mucho! 

(Leyendo.)  «Gabys  Lvdier.» 

En  caso  de  peligro  utilízala  como  gran  re¬ 
curso.  Acude  a  su  casa,  enséñale  esa  tarjeta 
y  ella  te  salvará.  Ahora  enciérrame  y  no  te 

preocupes.  (Pedro  entra  en  la  habitación,  John  cie¬ 
rra  con  llave  Aparecen  doña  Rosario,  Sahara  y  Guiller¬ 
mina.) 


ESCENA  VI 


DOÑA  ROSARIO,  SAHARA  y  GUILLERMINA.  Doña  Rósa¬ 
la  anciana  casi  encorbada  por  los  años  y  que  habla  con  mis¬ 
terio  siempre 


Nada;  usted  empeñada  en  venir  aquí,  (a 
John.)  ¿Y  ese  hombre? 

¡Encerrado! 

Hizo  usted  bien.  Tía  quiso  que  la  acompa¬ 
ñara  al  comedor  y  yo  ante  el  miedo  de  que 
le  viera... 

¿Han  registrado  la  habitación  de  ese  tu¬ 
nante? 

La  están  registrando. 

He  dado  un  paseo  por  el  jardín...  Me  ahogo 
en  la  casa.  La  humedad  me  hace  daño.  ¡No 
estoy  bien  en  ninguna  parte! 

¡Vaya  por  Dios! 

(cariñosamente.'  ¡Siempre  está  usted  quejosa, 
tía!  ¿Tan  malos  somos  los  demás? 

¡No,  hija!  (se  sienta.)  No  sois  malos,  pero  sois 
necios  al  contradecirme...  Me  teneis  por  un 
ser  extraño  y  molesto  ..  Os  figuráis  que  deli¬ 
ro...  ¡Y  esos  actos,  esa  duda,  espantan  a  los 
espíritus!. .  ¡Es  un  conjuro  que  les  aleja  del 
]ado  nuestro!... 

¡Pero  tía!...  ¡Que  siempre  quiera  usted  asus- 
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tamos  con  sus  máximas  del  otro  mundo! 
¿Qué  dirá  ese  señor'? 

¿Quién  es?  (Miiando  a  John.) 

Un  amigo  de  mi  prometido  que  viene  a  co¬ 
mer  con  nosotros. 

¡  Ah!  Bien,  bien.  (John  se  inclina  ceremonioso.) 
(cariñosamente.)  Así,  pues,  hágame  el  favor  de 
no  hablar  de  espíritus  o  me  sublevo. 
(Abriendo  el  libro  y  poniéndose  las  gafas.)  Más  pier¬ 
des  tú  que  yo  sublevándote,  que  quien  da 
sus  nervios  al  coraje,  se  aparta  de  Dios 
Nuestro  Señor. 

(siempre  ingenua  y  cariñosa.)  ¡Tía,  que  nos  va  a 
dejar  solas  este  señor!  ¿Verdad,  Sahara? 
Verdad,  señorita. 

¡Reíros,  reíros  de  mí!  ¡Compadecedme  si 
queréis;  pero  El  no  se  separa  de  nosotros! 
Pero,  ¿quién  es  El? 

¡Quien  todo  lo  puede!  ¡¡El  que  nos  cierra  los 
ojos  para  que  no  veamos  el  daño  que  nos 
hace!!  ¡El  que  empuja  al  ladrón  para  que 
horade  las  paredes  de  esta  casa,  y  le  abre 
luego  la  tierra  para  que  huya! 

(Nerviosa.)  ¡Y  dale  con  lo  mismo! 

(Dejando  el  libro  sobre  la  falda  y  con  la  mirada  vaga.) 

¡Tiene  los  ojos  brillantes  como  dos  ascuas 
de  fuego  y  extiende  sobre  nosotros  sus  enor 
mes  tentáculos!...  ¡Viste  de  negro!...  ¡Es  un 
enmascarado! 

(suplicante.)  Pero  tía  Rosario! 

(Como  si  continuara  en  un  delirio.)  ¡\eO  muchas 

calamidades,  muchas  muertes!...  ¡Veo  el  ene¬ 
migo  junto  a  nosotros!  ¡No  nos  abandona!... 
¡Acecha  nuestros  pasos!  ¡Está  como  metido 
en  los  cimientos  de  este  palacio! 

¿Quiere  usted  callar,  doña  Rosario?  ¿No  está 
usted  viendo  que  la  señorita  Guillermina 
tiene  un  miedo  atroz?  ¡Conseguirá  usted 
que  no  la  quiera! 

(Con  mimo,  yendo  hacia  doña  Rosario.)  ¡Quererla 
sí!  ¡Pero  que  me  hable  despierta! 

¡Despierta  estoy,  Guillermina,  más  despier¬ 
ta  que  tú! 
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ESCENA  VII 

DICHOS,  PADRE  ANTOINE,  el  DUQUE  y  ROUGET 
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¿Encontraron  ustedes  algo  sospechoso? 
¡Nadal 

(Con  unos  pliegos  de  papel  en  las  manos.)  Unica¬ 
mente  estos  pliegos  en  blanco;  pero  como 
estaban  dentro  de  sus  correspondientes  so¬ 
bres,  he  llegado  a  sospechar  que  quizás  con 
algún  procedimiento  de  los  suyos... 
(Examinando  los  pliegos.)  Advierto  a  usted,  Pa¬ 
dre,  que  la  química  no  hace  milagros,  pero 
bien  podría  existir  aquí  algún  secreto,  fácil 
de  desentrañar.  (Se  guarda  los  papeles.) 

¿Se  los  lleva  usted? 

Sí;  en  mi  laboratorio  los  examinaré  deteni¬ 
damente. 

¿Y  ese  bandido? 

Le  encerré  en  esta  habitación  para  evitar  un 
susto  a  doña  Rosario  que  venía  hacia  el  co 
medor. 

Hizo  usted  bien,  (a  Rouget.)  Conque  ya  lo  sa¬ 
bes,  llégate  a  la  Prefectura,  y  entrega  esta 
tarjeta  al  señor  Lorilleux. 

¡Volando,  señor,  (vase.) 

¿Cómo  sigue  Joña  Rosario?  (Yendo  hacia  ella.) 
Mal,  muy  mal.  ¡Mi  cabeza  no  rije!  ¡be  veo, 
le  veo  constantemente,  pero  no  puedo  pre¬ 
cisar  su  rostro!...  ¡Le  cubre  un  antifaz! 

¡Ya  está  con  sus  delirios! 

¡Acatemos  la  voluntad  de  Dios!  (ai  Duque.) 

¿Y  el  Conde? 

Salió  a  registrar  minuciosamente  el  jardín. 
Parece  que  abriga  el  convencimiento  de  que 
en  el  pabellón  del  jardinero  se  oculta  alguien 
Entonces  voy  allá...  (vase.) 


ESCENA  VIII 

DICHOS  menos  JOHN 


P.  Ant.  ¿Usted  cree  que  ese  señor  Smitt  es  de  con 
fianza? 
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No  sé;  mi  yerno  es  quien  lo  ha  traído;  pero 
créalo  usted,  mi  inquietud  me  hace  dudar 
de  todo  el  mundo. 

¡Temblad,  temblad!  ¡La  hora  se  acerca! 
¿Quieres  hacerme  el  favor  de  retirarte  a  des¬ 
cansar,  Rosario?  Te  servirán  la  cena  en  tu 
habitación. 

¡Como  queráis!  ¡Como  queráis!  (Levantándose 
e  iniciando  el  mutis.) 

Vamos,  señora. 

¡Le  veo!  ¡Le  veo! 

¡Tía! 

¡Rija  de  mi  alma!  ¡Tiemblo  esta  noche  más 
que  nunca!  (Mutis  de  Rosario.  Guillermina  y  Sahara.) 
¡  Pobre  doña  Rosario! 

¡No  me  faltaba  más  que  ella1  ;Si  pudiera  yo 
creer  en  los  espíritus  me  convencería  de  que 
es  mi  hermana  quien  los  atrae! 

¡Señor  Duque,  por  caridad! 

(Después  de  mirar  recelosamente  a  los  lados.)  Padre 

Antoine.  Liemos  de  aprovechar  estos  mo¬ 
mentos  en  que  nos  hallamos  solos.  Usted  es 
la  única  persona  á  quien  debo  confiar  un 
secreto  importantísimo.  Ignoro  lo  que  pue¬ 
de  sucederme  dadas  las  cosas  extraordina¬ 
rias  que  en  esta  casa  vienen  ocurriendo. 
Como  usted  sabe,  soy  víctima  desde  hace 
quince  días,  de  toda  clase  de  atentados.  Los 
satélites  de  ese  enigmático  Fantoma,  la  han 
emprendido  contra  este  palacio,  robándo¬ 
me  cuanto  han  querido.  Mañana  pueden 
atentar  contra  mi  vida  y  no  debo  llevarme 
a  la  tumba  este  secreto.  Usted  es  el  director 
espiritual  de  Guillermina,  y,  tanto  por  el 
ministerio  como  por  la  honradez  que  en  us¬ 
ted  concurren,  quiero  que  vele  por  ella,  si 
llegara  a  sucederme  alguna  desgracia... 

Así  lo  haré.  Pero  no  hay  razón,  señor  Du¬ 
que,  para  que  le  asalten  esos  temores. 

(En  t  >no  muy  bajo  y  mirando  a  los  lados.)  Guiller¬ 
mina  no  es  hija  mía. 

(Con  asombro.)  ¿Qué  dice  Usted? 

Un  amigo  mío,  el  príncipe  de  Ivanoff,  agre 
gado  que  íué  a  la  Embajada  rusa  en  París, 
murió  hace  dieciseis  años  en  la  Siberia. 
Aquí  nos  hicimos  íntimos  amigos,  tan  ínti- 
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mos  que  nos  tratábamos  como  hermanos. 
Un  día  el  príncipe  Ivanoff,  que  disfrutaba 
de  grandes  simpatías  y  amistades  en  la  ca¬ 
pital  de  Francia,  recibió  la  orden  urgente  e 
imperativa  de  trasladarse  a  San  Petersbur- 
go  para  ser  juzgado  ante  un  tribunal  en  vir¬ 
tud  de  unas  graves  acusaciones  que  de  ha¬ 
berse  comprobado  hubieran  puesto  en  un 
terrible  compromiso  a  los  gobiernos  de  Ru¬ 
sia  y  Francia. 

¡Es  asombroso! 

Con  este  motivo,  y  sin  esperar  el  esclarecí- 
miento  de  las  denuncias,  el  gobierno  decre¬ 
tó  la  deportación  del  principe  Ivanoff  a  las 
estepas  de  la  Siberia,  donde  encontró  la 
muerte.  Todos  sus  bienes  fueron  confisca¬ 
dos,  pero  antes  de  ser  mi  amigo  deportado 
tuvo  tiempo  de  escribirme  una  carta  en  la 
que  me  encomendaba  a  una  hija  suya,  fru¬ 
to  de  ciertos  amores  con  una  artista  de  rara 
belleza  y  a  quien,  debido  a  su  mala  conduc¬ 
ta  quería  ocultar  su  paradero. 

De  modo  que  esa  hija... 

Es...  Guillermina.  A  la  vez,  en  dicha  carta, 
se  declaraba  deudor  mío,  por  una  suma  im¬ 
portante,  a  fin  de  que  yo  pudiera  incautar¬ 
me  de  su  castillo  de  Bernard,  donde  en  lu¬ 
gar  oculto  se  encuentra  un  tesoro  de  joyas 
y  monedas  por  valor  de  diez  millones  de 
francos  que  constituyen  la  dote  de  Guiller¬ 
mina. 

¡Diez  millones!  ¿Y  conoce  usted  el  escon¬ 
drijo? 

No.  Me  adjuntó  únicamente  un  brazalete 
de  oro  donde,  en  forma  jeroglífica,  se  revela 
el  lugar  donde  se  oculta  esa  dote.  Dicho 
brazalete,  que  constantemente  lleva  Guiller¬ 
mina  por  considerarlo  un  recuerdo  de  su 
madre,  se  compone  de  varios  eslabones  nu¬ 
merados,  que  según  el  mandato  de  mi  ami¬ 
go,  debían  ir  agregándose,  a  medida  que  la 
muchacha  crecía.  Hoy  el  brazalete  tiene  ya 
todos  sus  eslabones,  excepto  uno  que  debió 
de  perderse  cuando  el  príncipe  envió  la  joya 
y  que  no  ha  podido  ser  encontrado. 

Y,  ¿por  qué,  numerados? 
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Sin  duda  para  que  supiéramos  el  orden  en 
que  debían  agregarse. 

¿Y  no  ha  podido  usted  nunca  descifrar  el 
jeroglífico  de  ese  brazalete? 

Nunca.  Cuantas  veces  lo  intenté  solo  y  con 
mi  difunta  esposa,  nos  fué  completamente 
imposible... 

¿Y  buscaron  en  el  castillo?... 

No  hay  rincón  del  castillo  de  Bernard  que 
no  hayamos  registrado,  más  todo  fué  inútil. 
¿Y  el  jeroglífico  representa?... 

La  luna,  unas  llamas,  un  reloj  indicando 
las  doce,  ocho  estrellas  y  un  cinco  entre  dos 
ceros,  i 'ero  de  nada  sirve  todo  eso  puesto 
que  falta  un  eslabón. 

Pues  si  usted  quiere,  examinaremos  cuida¬ 
dosamente  el  brazalete  a  ver  si  damos  con 
la  solución. 

Como  pensaba  entregar  esa  fortuna  a  la  mu¬ 
chacha  antes  de  que  se  casara,  tenía  dis¬ 
puesta  una  importante  suma  para  recom¬ 
pensar  a  quien  descifrara  el  jeroglífico,  an¬ 
tes  de  la  boda. 

¿Y  no  ha  revelado  usted  al  Conde?... 
¡Nunca! 

Y  si  llegara  a  conocer  esta  historia? 

No  tiene  por  qué  conocerla,  puesto  que  Gui¬ 
llermina  está  legitimada  por  mí  y  ante  el 
mundo  es  hija  mía. 

¿Y  ella  tampoco  sabe?... 

¡Tampoco!  ¡Ni  lo  sabrá  jamás! 


ESCENA  IX 

i 

DICHOS  y  SAHARA 

Padre  Antoine...  Doña  Rosario  desea  que 
vaya  usted.  Está  intranquila  y  no  quiere 
quedarse  sola  en  su  aposento. 

Voy...  (Mutis  de  Sahara.) 

¡Le  suplico  a  usted  Padre  Antoine!... 

¡Por  Dios,  Duque!...  Lo  guardaré  como  se¬ 
creto  de  confesión.  (Mutis.  El  Duque  baja  hasta  el 
proscenio  como  si  fuera  meditabundo.) 
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ESCENA  X 

DICHO.  CONDE  y  JOHN 

El  registro  ha  resultado  infructuoso... 

¿No  hallaron  ustedes  nada  de  particular?... 
Nada.  Ni  en  el  pabellón  del  jardinero  donde 
según  su  hija  había  visto  luz. 

No  hay  duda  que  el  único  peligro  que  nos 
amenazaba  era  ese  criado  y  puede  usted  dar 
las  gracias  a  quien  se  lo  recomendó...  ¿Le 
encerraron  ustedes? 

Sí.  En  esta  habitación  está  bien  seguro. 
Cuando  venga  Lorilleux  se  le  entregaremos 
y  él  le  hará  confesar  la  verdad... 


ESCENA  XI 


DOÑA  ROSARIO  que  viene  apoyada  en  PADRE  ANTOINE 
y  GUILLERMINA 

¡Vamos,  venga  usted  aquí!...  (Doña  Rosario  se 
sienta  en  un  sillón.) 

¿Qué  pasa? 

No  quiere  estar  sola  en  su  habitación.  Dice 
que  hoy  debe  permanecer  a  nuestro  lado. 
Hermana  mía  .; 

¡Se  acerca  la  horal 
Pero... 

El  mismo...  Siempre  el  mismo. 

No  haga  usted  caso,  señor  Smitt.  Mi  pobre 
hermana.  (Haciendo  señal  de  que  está  perturbada.) 

¡Tía,  por  Dios! 

No  te  apartes  de  mí...  ¡Míralo!  ¿Lo  ves?  (por 

la  vidriera  del  fondo  pasa  mirando  un  enmascarado  y 
Guillermina  ha  tenido  tiempo  de  verlo.) 

i¡Ay|! 

¿Qué? 

¡Allá,  en  el  jardín!...  ¡Un  hombre  con  un  an¬ 
tifaz! 

¡Es  él! 

¡Corramos!  (vanse  todos  por  el  pasillo  derecha.) 


Guill, 

Ros. 

Guill. 

Ros. 


Guill. 

Ros. 


Ros. 

Conde 

Duque 

John 

Ros. 

Todos 

Ros. 

Conde 

John 

Duque 

Conde 

P.  Ant. 

Duque 

John 

Conde 

Duque 

John 

Duque 

John 


—  25  — 


ESCENA  XII 

DOÑA  ROSARIO,  GUILLERMINA 

¡Tía!...  ¡Tengo  miedo!  (cogiéndose  a  su  tía.) 

¡Sí,  es  él,  el  enemigo!...  ¡Ahora  nos  mira,  nos 
mira  a  las  dos! 

(Aterrada.)  ¿Dónde? 

¡Allí!  (Señalando  la  puerta  en  donde  encerraron  a  Pe¬ 
dro  al  mismo  tiempo  que  ésta  se  abre  y  aparecen  dos 
enmascarados  que  se  apoderan  de  Guillermina  hacien¬ 
do  mutis  por  la  misma  puerta.) 

¡  Socorro!!  ¡¡Padre  mío!! 

¡Es  él!...  ¡El!...  ¡Aparta!...  ¡Déjanos!...  (ai  lu¬ 
char  con  Guillermina  los  enmascarados,  se  le  cae  a 
ésta  el  brazalete.  Aparecen  todos  a  las  voces  de  Gui¬ 
llermina,  después  de  hacer  mutis  los  enmascarados  por 
la  indicada  puerta.) 

ESCENA  XIII 

DOÑA  ROSARIO.  Todos  por  el  fondo 


(Señalando  la  puerta.)  ¡Por  allí,  por  allí! 

¿Qué  es  esto? 

¿Qué  ocurre? 

¿Qué  pasa?  (Los  tres  llevan  un  revólver  en  la  mano.) 

¡Por  allíl  ¡Guillermina!  ¡Por  allí! 

¿Qué? 

¡Se  la  llevan! 

¡Poder  de  Dios!  (intentando  abrir  la  puerta.) 
¿Quién  habrá  sido? 

¡El  criado!  ¡El  criado!  ¡Lo  ha  oído  todo! 
¡Maldición! 

¡Avisad  a  la  policía! 

¡Mi  hija,  Guillermina! 

¿Qué  es  esto...  un  brazalete?  (Que  recoge  dei 
suelo. ) 

¡Por  fin!  (Abriendo  la  puerta.) 

¡Guillermina! 

¡Venga  usted  conmigo!  (Deteniéndole.) 

¡Mi  hija! 

¡Al  pabellón  del  jardinero! 
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¡Cómo! 

¡Sígame!  ¡Yo  salvaré  a  su  hija! 

¡Pero,  John  Smitt!... 

¡No  soy  John  Smitt,  señor  Duque.  Soy  Nick 

Cárter!  (Salen  corriendo  por  el  foro,  pasillo  derecha 
mientras  queda  llorando  acongojada  doña  Rosario.) 
(Telón  rápido.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


Gabinete  elegante  de  Nick  Cárter.  En  segundo  término  izquierda  una 
mesa  con  instrumentos  de  química.  En  el  chaflán  que  forma  la 
pared  de  la  izquierda  un  tapiz,  que  se  prolonga  hasta  el  suelo  sin 
llegar  a  él.  Debajo  del  tapiz  un  supuesto  plano  de  París.  Puertas 
foro  y  laterales.  Al  levantarse  el  telón  aparecen  Nick  y  el  Conde 
manejando  unas  cubetas  a  modo  de  las  de  fotografía,  y  aparen¬ 
tando  estar  ocupados  en  sus  investigaciones  químicas.  Nick  Cár¬ 
ter  coge  de  la  mesa  un  pliego  de  papel  en  blanco  y  lo  introduce- 
en  el  fondo  de  la  cubeta,  donde  ya  se  ocultan  otros  pliegos  escritos 
con  fuertes  caracteres,  que  se  puedan  distinguir  desde  el  público. 


ESCENA  PRIMERA 

NICK  y  el  CONDE 

Conde  Vuelvo  a  repetirle,  señor  Nick  Cárter,  que 
puede  usted  contar  conmigo  en  todo  y  por 
todo. 

Nick  Perfectamente;  pero  tenga  usted  en  cuenta 

que  vamos  a  exponernos  a  graves  peligros. 

Conde  Lo  se. 

Nick  Luchar  con  Fantoma  es  peor  que  luchar  con 

el  diablo. 

Conde  Se  trata  de  salvar  a  Guillermina,  y  como 
usted  comprenderá,  debo  sacrificar  mi  vida 
por  ella. 

Nick  ¡Magnífico!  Empecemos  por  suprimir  el 

nombre  de  Nick  Cárter.  Para  todo  París,  yo 
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debo  continuar  en  Suiza.  Unicamente  usted 
y  el  Duque  conocen  la  verdad. 

Muy  bien. 

Usted  se  convertirá  en  ayudante  mío;  un 
buen  señor  Blamberg,  que  lleva  a  mi  servi¬ 
cio  veinte  años. 

Perfectamente. 

Pienso  devolverle  a  Guillermina  antes  de 
dos  días  y  acabar  para  siempre  con  Fanto 
ma,  con  ese  criminal  enigmático  que  posee 
el  don  de  multiplicarse. 

¿Usted  qué  opina  respecto  de  él? 

Que  nos  hallamos  ante  una  banda  admira¬ 
blemente  organizada  con  ramificaciones  en 
las  más  altas  esferas  sociales  y  con  gente 
dispuesta  a  todo.  Ya  vió  usted  anoche  con 
qué  facilidad  se  nos  escaparon,  y  eso  que 
sabíamos  perfectamente  el  lugar  por  donde 
tenían  preparada  la  huida.  Pude  herir  a  uno. 
pero  en  la  alcantarilla  perdí  sus  huellas.  Lue¬ 
go,  mal  informados  por  el  Padre  Antoine, 
perdimos  la  pista  de  los  ladrones;  y  cuando, 
por  fin,  llegamos  a  la  encrucijada  sexta,  en 
vez  de  encontrar  a  los  fugitivos,  hallamos 
un  interrogante  clavado  en  la  pared:  el  em¬ 
blema  de  Fantoma. 

¿Por  qué  habrán  secuestrado  a  Guillermina? 
Para  obtener  un  rescate  seguramente.  Lo 
raro  es  que  yo  encontré  en  el  suelo  este  bra¬ 
zalete.  (Mosteándolo. ) 

¡Su  brazalete!  ¡Lo  llevaba  siempre!  Se  le 
caería  al  luchar. 

¿Tenía  algún  valor  especial? 

Era  un  recuerdo  de  su  madre. 

Lo  digo  porque  en  su  interior  tiene  graba¬ 
dos  unas  cifras  y  signos  raros. 

¿Dónde? 

Vea  Usted,  (indicando  los  signos.) 

¡Es  particular!... 

Lo  verdaderamente  extraño  es  que  todos 
los  eslabones  están  numerados  correlativa¬ 
mente,  pero  falta  el  número  cuatro.  ¿Qué 
cree  usted  que  significa  esto? 

No  sé.  Guillermina  me  dijo  que  lo  había 
usado  siempre. 

¡Qué  cosa  tan  rara!  La  luna,  unas  llamas, 
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un  reloj  señalando  las  doce,  ocho  estrellas 
y  el  número  cinco  entre  dos  ceros.  ¿Qué 
querrá  decir  esto? 

Podemos  preguntárselo  al  Duque. 

Vamos  a  lo  esencial.  Anoche  al  pronunciar 
ante  el  criado  las  palabras  sacramentales 
para  darme  a  conocer  como  cómplice  de 
Fantoma,  me  dijo  que  retirara  de  la  reloje¬ 
ra  de  su  pantalón  una  tarjeta  que  podría 
servirme  de  mucho... 

¿Y  esas  curiosas  palabras?... 

Esas  palabras  se  las  pude  arrancar  a  un  in¬ 
feliz  que  murió  en  un  hospital  de  América, 
y  que,  según  he  podido  convencerme  ahora, 
pertenecía  a  la  banda. 

¿Y  la  tarjeta  decía?... 

Gabys  Lydier.  Reflexionando  vine  a  deducir 
que  ese  sería  un  nombre  conocido  en  París, 
puesto  que  en  los  Campos  Elíseos  vive  una 
famosa  mujer  que  en  otros  lugares  ostenta¬ 
ba  ese  nombre.  Dicha  mujer  fué  amante 
del  Duque  de  Ñola,  personaje  que  desapare¬ 
ció  hace  mucho  tiempo  sin  que  nadie  se 
explicara  cómo  ni  de  qué  manera  heredó 
ella  todos  sus  bienes. 

¿Entonces  es  una  aliada  de  Fantoma? 

Tal  vez.  Usted,  convertido  va  en  mi  servi- 
dor,  procederá  a  su  transformación,  se  pre¬ 
sentará  en  su  casa  y  le  dirá  que  un  caballe¬ 
ro  que  ha  conocido  mucho  al  Duque  nece¬ 
sita  hablarla  de  un  asunto  interesantísimo. 
Muy  bien.  Le  doy  las  señas  de  ese  domi¬ 
cilio... 

Y  la  dice  que  la  aguardo  a  las  once. 
Perfectamente.  Y  ahora  a  transformarme 
en  su  ayuda  de  cámara... 

(Mutis  de  Nick  y  el  Conde.) 

ESCENA  II 


El  DUQUE  y  PADRE  ANTOINE,  por  el  foro 

(Que  entra  seguido  del  Padre  Antoine.)  ¿Qué  resul¬ 
tado  obtendrá  Nick  Cárter  en  sus  investi¬ 
gaciones? 
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Pero,  ¿está  usted  seguro  de  que  ese  señor  es 
Nick  Cárter? 

Así  me  lo  confesó  él  mismo  anoche. 

¡Quiera  Dios  que  sus  trabajos  sean  corona¬ 
dos  por  el  éxito!  Yo  estoy  aterrado, 
(sentándose)  Este  golpe  me  ha  aniquilado 
completamente,  y  presiento,  Padre  Antoine, 
que  me  voy  a  morir  muy  pronto  sin  ver  a 
mi  pobre  Guillermina... 

El  anónimo  que  ha  recibido  esta  mañana  le 
exige  quinientos  mil  francos  por  el  rescate 
de  esa  niña,  ¿no  es  así? 

Sí. 

Los  entrega,  y  dentro  de  unas  horas  podrá 
usted  abrazarla. 

Pero  para  hacer  la  operación  necesito  dos 
días,  y  el  plazo  es  de  veinticuatro  horas. 
Consultemos  el  caso  con  Nick  Cárter,  que, 
según  dicen,  es  un  hombre  excepcional. 
Pero,  ¿está  usted  seguro,  repito,  de  que  ese 
señor  es  el  verdadero  Nick  Cárter? 

¿Por  qué  me  ha  hecho  usted  tantas  veces  la 
misma  pregunta? 

Porque  esta  casa  me  parece  misteriosa.  En¬ 
cuentro  en  ella  algo  extraño.  . 

¿Teme  usted  acaso?... 

¿Y  si  ese  hombre  mintiera  y  fuese  cómplice 
de  los  otros? 

¿De  quién? 

¡De  Fantoma! 

¡No  pronuncie  usted  ese  nombre,  por  ca¬ 
ridad! 


¡Dios  es  grande!  ¡Todo  lo  puede!  ¡Confiemos 
en  El! 

Tengo  la  persuasión  de  que  es  Nick  Cárter. 
¿No  advirtió  usted  anoche  que  fué  el  pri¬ 
mero  en  penetrar  por  el  subterráneo?  ¿No 
advirtió  usted  con  qué  seguridad  tomaba 
toda  clase  de  precauciones  para  atrapar  a 
esos  bandidos?  ¡Y  a  no  ser  por  la  equivoca¬ 
ción  de  usted,  hubiéramos  dado  pronto  con 
los  bandidos,  Padre  Antoine! 

¡Es  verdad  y  lo  lamento! 
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ESCENA  III 

DICHOS  y  NICK  CARTER 

¿Ustedes  aquí?  ¿Han  averiguado  algo  de 
Guillermina? 

Unicamente  lo  que  dice  este  anónimo,  (sa¬ 
cando  un  papel.) 

(Lee.)  «Si  en  el  término  de  veinticuatro  ho¬ 
ras  el  Duque  de  Ohevreuil  no  deposita  qui¬ 
nientos  mil  francos  en  la  cueva  del  pastor, 
a  dos  kilómetros  de  Clermond,  no  volverá  a 
ver  a  su  hija. 

¡Virgen  Santa! 

¿Qué  dice  usted  a  eso,  señor  Nick  Cárter? 

Pero...  (Aludiendo  al  Padre  Antoine.) 

Nada  tema  usted.  El  Padre  Antcine  es  de 
toda  mi  confianza.  Le  he  dicho  quién  es 
usted,  y  nos  ayudará  en  todo  lo  necesario. 
Déjeme  usted  que  medite  unos  instantes. 
Yo  creo  que  lo  prudente  es  buscar  ese  di¬ 
nero. 

¿Es  que  desconfía  usted  del  triunfo  de  Nick 
Cárter? 

No  es  eso.  Pero  yo  creo  que  hay  que  ir  a  lo 
práctico.  Los  trabajos  de  nuestro  amigo  se¬ 
rán  admirables,  no  lo  dudo.  ¿Pero  cuándo 
obtendrá  el  resultado  que  tanto  anhelamos? 
El  dinero,  sensible  es  perderlo;  pero,  caram¬ 
ba,  al  menos  nos  restituiría  a  esa  pobre 
criatura,  y  usted  recobraría  la  tranquilidad. 
Muy  bien  estaría  lo  que  usted  dice,  Padre, 
si  no  hubiera  aquí  algo  más  importante  y 
que'a  mi  juicio  no  han  visto  ustedes.  El  se¬ 
cuestro  de  Guillermina  tiene  otro  objeto 
que  el  de  obtener  por  su  rescate  quinientos 
mil  francos.  El  Duque  de  Chevreuil  es  cono¬ 
cido  en  París  como  una  de  las  fortunas  más 
positivas  y  más  fuertes.  Se  le  calculan  quin 
ce  millones  de  francos  de  capital.  ¿No  les 
parece  a  ustedes  que  es  ridículo  que  a  un 
hombre  millonario  se  le  pida  por  el  rescate 
de  su  hija  únicamente  medio  millón?  Aquí 
hay  un  misterio  que  necesitamos  aclarar. 
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Vamos  a  ver.  ¿Qué  significa  este  brazalete? 

(Mostrándolo.) 

¡El  de  Guillermina!...  ¿Dónde  lo  encontró 
usted? 

En  el  lugar  donde  fué  raptada. 

¡Pobre  Guillermina! 

¿Podría  usted  decirme  qué  representan  es¬ 
tos  jeroglíficos?  Aquí  hay  una  serie  de  sig 
nos  que  me  producen  gran  extrañeza...  Los 
eslabones  de  la  alhaja  están  numerados, 
pero  sin  duda  se  debió  de  extraviar  alguno, 
puesto  que  falta  el  correspondiente  al  nú¬ 
mero  cuatro. 

Sí.  Este  brazalete  contiene  la  clave  para 
descubrir  una  fortuna  de  diez  millones  de 
francos  oculta  en  el  castillo  de  Bernard.  Es 
una  dote  que  pertenece  a  mi  bija,  pero  que 
no  hemos  podido  encontrar  nunca. 

¿Y  quién  la  depositó  allí? 

Uno  de  mis  antepasados.  Quiso  guardar  el 
secreto  y  murió  llevándoselo  a  la  tumba. 
Me  consta  que  descifrando  ese  jeroglífico 
se  podría  encontrar  el  tesoro.  , 

¿De  modo  que  se  trata  de  una  fortuna  de 
diez  millones? 

¡Sí,  señor! 

¿Y  está  en  el  Castillo  de  Bernard,  situado  en 
el  Franco  Condado? 

¡Exactamente! 

¿Y  quiénes  son  los  que  saben  esto? 
Unicamente  los  que  aquí  estamos  reunidos. 
¿Y  nadie  más? 

Nadie  más. 

¿Está  usted  seguro? 

Segurísimo. 

Vamos  a  ver,  ¿cuánto  tiempo  hace  que  se 
lo  comunicó  usted  al  Padre  Antoine? 

Se  lo  comuniqué  anoche. 

¿Anoche? 

Sí,  ante  el  temor  de  que  me  ocurriera  algu¬ 
na  desgracia,  y  escarmentado  ya  por  los 
continuos  ataques  de  Fantoma,  decidí  ha¬ 
cerle  esa  confidencia  a  fin  de  que  velase  por 
Guillermina. 

¿Y  en  qué  sitio  del  palacio  se  lo  comunicó 
usted? 
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En  el  comedor. 

¿Cerca  de  la  habitación  donde  estuvo  el 
criado  preso? 

Ciertamente 

Todo  está  explicado.  El  criado  oyó  la  con¬ 
versación,  y  valiéndose  del  otro  criado,  que 
era  cómplice  suyo,  secuestraron  a  Guiller 
mina  para  poseer  el  brazalate  y  descifrar  el 
enigma,  consiguiendo  de  esta  manera  apo¬ 
derarse  del  tesoro.  Pero  no  contaron  con  la 
casualidad,  y  en  la  lucha  perdió  Guillermi¬ 
na  el  brazalete  que  encontré  yo. 

¿Así  resulta  que  los  propósitos  de  esos  ban 
didos  han  fracasado? 

A.hora  me  explico  también  lo  exiguo  de  la 
cantidad  que  piden  por  el  rescate.  Tranqui 
lícese  usted,  la  vida  de  Guillermina  no  pe¬ 
ligra.  Su  salvaguardia  está  precisamente  en 
los  diez  millones  que  Fantoma  persigue,  y 
yo  le  prometo  que  le  devolveré  a  su  hija, 
sin  que  por  ello  tenga  que  desembolsar  ab¬ 
solutamente  nada.  Sólo  quiero,  en  cambio, 
que  me  permita  conservar  este  brazalete 
basta  descifrar  su  misterio 
¡Eso  y  cuanto  usted  quiera,  Nick  Cárter! 
Gracias. 

En  mejores  manos  no  puede  quedar. 

¿Me  asegura  usted  que  Guillermina?... 
Volverá  a  su  poder  muy  pronto. 

¿Y  se  atreve  usted  a  luchar  con  Fanto¬ 
ma? 

¡He  luchado  con  enemigos  más  terribles  y 
he  vencido  siempre! 

¡Dios  le  ayude! 

¡Me  ayudará,  Padre  A  ntoine,  que  Dios  pro¬ 
tege  las  causas  justas! 

Entonces,  ¿qué  debemos  hacer? 

Volver  a  su  palacio  y  aguardar  allí  órdenes 
mías.  He  sometido  a  varias  pruebas  los  plie¬ 
gos  en  blanco  pie  ayer  encontraron  ustedes 
en  el  cuarto  del  criado,  y  voy  por  buen  ca¬ 
mino.  En  ellos  aparecen  unas  manchas  que 
creo  han  de  transformarse  pronto  en  letras 
para  revelarnos,  cosas  hasta  ahora  descono¬ 
cidas  por  nosotros... 

¡Es  usted  el  diablo! 
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0\  ¿cómo  va  a  ayudarme 

Dios? 

¿No  quiere  usted  que  nos  quedemos? 
¿Podemos  serle  de  alguna  utilidad? 

Por  ahora,  no.  Confianza,  señor  Duque. 

(Mutis  de  éste  y  el  Padre.) 
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ESCENA  IV 


NICK.  Luego  el  CONDE 


(Examinando  el  brazalete.)  ¡La  luna;  unas  lla¬ 
mas;  las  doce;  ocho  estrellas;  un  cinco  entre 
dos  ceros!  ¿Qué  querrá  decir  esto? 

¿Se  puede? 

Adelante,  Conde. 

(Aparece  el  Conde  convertido  en  un  criado  de  media¬ 
na  edad,  con  patillas.) 

He  visto  a  esa  mujer;  vendrá  a  las  once. 
Apenas  la  hablé  del  Duque  se  turbó  y  me 
hizo  mil  preguntas  acerca  de  usted.  Yo  le 
dije  que  no  sabía  nada,  y  ante  su  manera 
de  obstinarse,  hube  de  hacerla  comprender 
que  yo  no  era  más  que  un  criado  que  cum¬ 
plía  fielmente  con  su  obligación. 

¿Qué  aspecto  tiene  la  casa? 

De  verdadera  opulencia. 

¿No  vió  usted  a  nadie  más  por  allí? 
Únicamente  una  doncella,  pero  al  salir  a  la 
calle  he  notado  que  seguía  mis  pasos  un 
hombre  andrajoso  que  llegó  hasta  aquí. 
Perfectamente,  (va  a  la  mesa  y  examina  las  cube¬ 
tas.)  ¡Hombre!  Parece  que  al  fin  voy  acer¬ 
tando.  ¿Quiere  usted  traerme  de  mi  labora¬ 
torio  una  botellita  azul  que  hallará  sobre  la 
mesa?  (vase  el  conde.)  ¡Las  sombras  van  to¬ 
mando  cuerpo,  y  ya  se  dibujan  claramente 
algunas  letras! 

(Con  una  botella.)  ¿Será  ésta? 

Esta.  Muchas  gracias.  (Echa  el  contenido  de  la 
botella  en  la  cubeta  y  a  poco  saca  de  ésta  los  papeles 
que  primeramente  había  dentro  escritos.)  ¡Magnífi¬ 
co!  ¡Estamos  en  la  solución  del  problema! 
¿Puede  usted  leer  algo? 

Sí.  (Leyendo.)  «En  la  sima  de  los  peligros 
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tendrá  lugar  el  juicio  contra  el  Barón  de 
Flery  por  traidor  a  nuestra  causa.» 

¿El  Barón  de  Flery?  ¡El  Barón  de  Flery  era 
íntimo  amigo  mío!  Desapareció  hace  un 
mes  de  su  casa  y  corrió  la  especie  de  que 
arruinado  completamente,  había  ido  a  ocul¬ 
tar  su  quiebra  a  un  rincón  de  Escocia. 

¡Pues  ya  ve  usted  que  ha  muerto,  y  perte 
necia  a  la  banda  de  Fantoma! 

¡El! 

No  hay  duda  alguna.  Forman  parte  de  esa 
enigmática  banda,  como  }^a  le  dije  a  usted, 
altos  personajes  poderosamente  influyentes. 
¡La  lucha  ha  de  ser  terrible,  pero  venceré! 
Examinemos  el  otro  documento.  (Lee.)  «Los 
objetos  de  arte  que  se  encuentran  en  la  Cue¬ 
va  del  Pastor,  serán  trasladados  por  el  cami¬ 
no  cubierto  al  fondo  de  la  sima.»  ¡La  sima 
otra  vez! 

¿Será  el  lugar  de  reunión  de  la  banda? 
(Sacando  otro  papel  de  la  cubeta. i  Veamos  éste: 
«Deben  acudir  imprescindiblemente  al  lu¬ 
gar  indicado  los  número  6,  9,  11  y  13.» 
¡Trece!  ¿Será  este  el  número  mayor  de  los 
afiliados  o  contarán  con  algunos  adeptos 
más?  ¡La  banda  de  los  trece!  ¿Dónde  he 
oído  yo  nombrar  el  Club  de  los  Trece? 
Habrá  sido  aquí. 

No,  en  América.  No  cabe  duda  que  esa  ban¬ 
da  operaba  en  América,  y  que  era  entonces 

SU  jefe...  (Busca  un  libro  de  notas  que  saca  de  un 
cajón  y  lee."!  «Forman,  conocido  por  el  Mar¬ 
qués  de  Velaux.  Murió  en  el  escalo  de  la 
joyería  de  Jasck  Walk.  ¡Forman!  ¡Y  era  su 
segundo!...  No  sé...  no  sé...  ¿Se  tratará  ahora 
de  esa  misma  banda?  ¡Sería  una  feliz  ca¬ 
sualidad!  (Guarda  el  libro  en  el  cajón.) 

¿Por  qué? 

Porque  conozco  algunos  de  los  procedimien¬ 
tos  de  que  se  valían  allí,  v  tal  vez...  ¿Usted 
está  dispuesto  a  ayudarme  de  verdad? 

Se  lo  juro  a  usted,  Nick  Cárter. 

Vuelvo  a  repetirle  que  salvaré  a  Guiller¬ 
mina. 

¡Y  yo  vuelvo  a  asegurarle  que  tendrá  usted 
en  mí  un  decidido  auxiliar! 
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¡La  sima  de  los  peligros!  ¡La  cueva  del  pas 
tor  de  las  inmediaciones  de  Clermond!  (va 

al  tapiz  de  la  pared,  lo  descorre  y  aparece  un  mapa 
de  Francia,  donde  hace  algunas  consultas.)  ¡Cler- 

mond  Ferrand!  ¡Aquí  está!  Bascaremos  al¬ 
guien  que  pueda  servirnos  de  guía.  (Vuelve  a 

tapar  el  mapa  con  el  tapiz.) 

¿Quién  cree  usted? 

Lorilleux. 

¿El  famoso  jefe  de  policía? 

Famoso  por  sus  disparatadas  deducciones. 


ESCENA  V 

DICHOS  y  LORILLEüX 

(Desde  dentro.)  Dónde  está  ese  genio? 
(Anunciando  )  El  señor  Lorilleux. 

(Desde  la  puerta.)  ¡Salud,  leader  del  detectivis- 
mo!...  ¡Desinteresado  apóstol  de  la  justicia  y 
maestro  de  habilidades! 

¡Adelante,  gloria  de  la  policía  francesa,  ade¬ 
lante!  (ai  conde.)  Avísenos  cuando  llegue  esa 
mujer.  (Mutis  del  Conde.) 

¡Vengo  entusiasmado  conmigo  mismo!...  He 
descubierto  que  en  París  no  hay  tal  Fan to¬ 
ma  ni  cosa  que  se  le  parezca  Solamente  una 
tanda  de  apaches  que  se  dedica  al  robo  de 
objetos  de  arte. 

¡Ah!  .  Conque...  (con  sorna.) 

Sí.  Después  de  dos  meses  de  deducciones. 
Yo  tenía  ya  mis  sospechas,  y  al  fin  di  con 
la  verdad. 

¿Y  en  qué  se  funda  usted? 

En  infinidad  de  datos  que  más  tarde  pon¬ 
dré  en  su  conocimiento. 

Y  qué,  ¿ha  descubierto  usted  lo  del  secues¬ 
tro  de  esa  señorita? 

¿Qué  señorita? 

La  hija  del  Duque. 

¡Ah,  sí!  He  descubierto  que  la  han  secues 
trado. 

¡Querido  Lorilleux,  usted  es  un  buen  policía 
pero  sus  procedimientos  son  lentos,  dema¬ 
siado  lentos!... 
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Es  que  nuestra  organización  es  puramente 
científica. 

¡No  comprendo  esa  ciencia!  ¡Es  necesaria 
más  decisión  para  esclarecer  los  hechos! 
¡Pero,  hombre!... 

¡Sin  precipitarse,  señor  Lorilleux! 

¡No.,  si  yo  no  me  precipito! 

Procure  dar  pronto  con  Fantoma  y  el  éxito 
de  usted  será  mundial. 

¡Fantoma!...  Insisto  en  que  no  hay  tal  Fan¬ 
toma;  pero  es  el  caso  que  esa  leyenda  cuajó 
de  tal  modo  en  la  opinión,  que  ya  no  tene¬ 
mos  más  remedio  que  buscarlo...  ¿Y  en 
dónde? 

¡Donde  sea! 

¡Como  no  sea  en  las  entrañas  de  la  tierra! 
¡No  ha  dicho  usted  ninguna  tontería! 

¡Usted  me  conoce,  amigo  Nick! 

¡Persuádase  de  que  existe  Fantoma  y  pro¬ 
cure  dar  rápidamente  con  él! 

¿Pero  cómo  he  de  persuadirme?  Yo  estoy 
verdaderamente  abrumado,  porque  si  no 
doy  pronto  con  el  lugar  de  esa  señorita,  es 
un  fracaso  que  puede  costarme  la  dimisión 
de  mi  cargo.  ¡Confío  en  que  usted  me  sal¬ 
vará! 

No  Se  preocupe  usted.  (Mostrándole  los  papeles 
que  habla  metido  en  las  cubetas.)  Lea  usted  estos 
documentos  que  expuestos  a  la  acción  de 
los  ácidos  nos  van  revelando  un  gran  secreto- 
(üespués  de  leerlos  con  curiosidad.)  ¡Pero  aquí  no 
se  habla  de  Fantoma!... 

Es  igual.  Basta  con  que  estos  papeles  hayan 
sido  encontrados  en  poder  de  un  cómplice 
suyo,  para  no  dudar  más  de  su  existencia. 
¿Y  dice  usted  quelos  ha  expuesto  a  la  acción 
de  los  ácidos? 

Claro;  eran  papeles  en  blanco,  habían  sido 
escritos  con  una  tinta  especial...  y  yo... 
Hombre,  ¿entonces  la  carta  que  he  recibido, 
expuesta  también  a  la  acción  de  esos  áci¬ 
dos?.  . 

¿Qué  carta? 

Una  carta  anónima  en  que  se  me  dice  que 
un  amigo  de  la  justicia  hace  una  gran  reve¬ 
lación  a  los  ojos  de  Francia. 


Nick  ¿Qué  revelación? 

Lor.  No  sé;  acompañaba  al  anónimo  este  papel 

en  blanco.  Sométalo  usted  a  la  acción  de 
ese  reactivo  y  tal  vez...  (Le  da  un  papel.) 

Nick  Con  mucho  gusto... 

Lor.  No  hay  duda  que  el  que  ha  escrito  el  anó 

nimo  debe  conocerme  mucho  cuando  ha 
procurado  desfigurar  su  letra  hasta  el  extre¬ 
mo  de  que  apenas  se  lee.  ¡Soy  tan  conocido 
en  París,  y  me  temen,  me  temen!  ¡Basta 
citar  mi  nombre  para  que  el  foragido  más 
terrible  se  ponga  a  temblar! 

Nick  ¿No  teme  usted  que  sea  una  broma? 

Lor.  ¡Bromitas  a  mí! 

NlCK  ¡Vamos  a  ver!  (Manejando  las  cubetas.) 

Lor.  ¿Sale  algo? 

Nick  Sí. 

Lor.  ¿Qué  será  esa  gran  revelación?  Algo  relacio¬ 

nado  tal  vez  con  el  secuestro  de  esa  señorita. 
¡Mi  rehabilitación  completa!  ¡Porque  si  la 
encuentro...  deja  de  estar  oculta! 

Nick  No  se  entusiasme  usted. 

Lor.  Me  entusiasmo  porque  mis  cálculos  me  lo 

permiten. 

NlCK  (Mirando  el  resultado  obtenido.)  Señor  LorilleUX, 

¿dice  usted  que  el  autor  de  este  anónimo 
debe  conocer  a  usted  mucho? 

Lor.  ¡  Mucho;  seguramente  me  conoce  muchísimo! 

NlCK  (Sacando  de  la  cubeta  el  papel  mojado  y  leyendo. J 

«Señor  Nick  Cárter,  su  aliado  Lorilleux  es 
un  perfecto  imbécil.  Fantoma.»  (se  miran 
asombrados.) 

Lor.  ¡Me  equivoqué!  No  me  conoce  en  lo  más 

mínimo.  Pero  juro  a  usted  que  no  tardaré 
en  conocerle  a  el. 

Nick  Un  jefe  de  la  policía  de  París  no  debe  con¬ 

ceder  importancia  alguna  a  esas  ofensas. 

Lor.  Sin  embargo... 

Nick  Lo  único  que  puede  desalentar  a  usted  es 

que  negaba  la  existencia  de  Fantoma  y  ahí 
lo  tiene  usted. 

Lor.  (Asustado.)  ¿Dónde?... 

Nick  Ahí,  en  ese  papel. 

Lor.  Nada,  nada  Continúe  usted  por  el  camino 

emprendido  que  }7o  proseguiré  por  el  mío, 
y  a  ver  quién  llega  antes  al  resultado  final. 
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Lo  mismo  le  digo  a  usted,  señor  Loriíleux. 
¡Yo  he  de  vengar  este  insulto! 

¿Quiere  usted  que  le  indique  cómo? 

Sí. . 

Pues  bien,  esta  noche  salgo  para  Clermond 
Ferrand,  donde  espero  encontrar  el  refugio 
de  Fantoma  y  de  su  enigmática  banda.  La 
banda  de  los  'trece.  Venga  usted  conmigo. 
¿Yo?  ¿Dice  usted  que  son  trece? 

i  1 1 

Si. 

Tres  por  trece,  treinta  y  nueve.  Está  bien; 
¡vendí án  conmigo  treinta  y  nueve  agentes! 
Basta  con  que  seamos  tres. 

¿Tres? 

Sí.  Usted,  yo  y  mi  criado. 

¿Y  qué  vamos  a  hacer  tres  solos? 

Más  que  todos  sus  agentes  juntos. 

¿Pero...? 

¿Tiene  usted  miedo? 

¿Miedo  yo?  ¿De  quién?  ¿De  Fantoma?  ¡Bahí 
Entonces... 

Lo  pensaré,  señor  Nick,  lo  pensaré. 
ESCENA  V 


DICHOS.  CONDE,  luego  GABYS  LYDIER 


La  señorita  Gabys  Lydiei. 

(Asombrado.)  ¿Gabys  Lydier? 

Muy  bien.  Hágala  pasar. 

Pero...  ¿Esa  mujer  en  esta  casa?... 

¿Le  extraña  a  usted? 

¡Señor  Nick,  usted  no  sabe  quién  es  ella! 
¡Es  un  demonio  en  figura  de  mujer.  Yo  creo 
que  no  debe  usted  recibirla.  Por  culpa  de 
esa...  perdón  por  lo  que  iba  a  decir...  estuve 
a  punto  de  presentar  dos  veces  la  dimisión 
de  mi  cargo.  ¡Es  muy  peligrosa...  muy  peli¬ 
grosa! 

Tan  peligrosa  que  a  pesar  de  las  adverten¬ 
cias  de  usted,  voy  a  quedarme  a  solas  con 
ella.  ¿Eh?  ¿Qué  tal? 

¿No  me  necesita  usted? 

No.  Yaya  usted  a  su  casa  y  haga  los  prepa 
rativos  para  el  viaje.  Si  ocurre  cualquier 
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cosa  le  llamaré  por  teléfono.  Lo  mismo  que 
á  usted,  si  necesito  por  casualidad  algunos 
agentes  (Vase  el  Conde.) 

Lor.  Me  retiro. 

Nick  ¿Irá  usted  con  nosotros  a  Clermond? 

Lor.  Lo  pensaré,  señor  Nick,  lo  pensaré.  (vase.) 


ESCENA  VI 


NICK  y  GABYS  LYDIER,  que  aparece  en  el  fondo 


Gaby  ¡Caballero! 

Nick  ¡Señorita!... 

Gaby  ¿Es  usted  quien  me  ha  mandado  llamar? 

Nick  Sí,  señorita. 

Gaby  ¿Puede  usted  decirme  para  qué? 

Nick  No  debe  usted  ignorarlo  cuando  se  ha  apre 

surado  a  venir. 

Gaby  ¡El  criado  me  ha  dicho!... 

Nick  Ante  todo  debo  advertir  a  usted,  que  quien 

ha  ido  a  su  casa  no  es  un  criado. 

Gaby  ¡Ah!  ¿No?  .. 

NlCK  No.  (Haciendo  a  Gabys  una  indicación  de  que  se 

siente. ) 

Gaby  Por  el  aspecto... 

Nick  ¡Es  un  afiliado!  (con  touo  misterioso.) 

Gaby  ¡No  comprendo! 

Nick  ¿No  comprende  usted? 

Gaby  No... 

NlCK  (Dibujando  en  el  aire  un  interrogante.)  ¡Fantoma!... 

Gaby  ¿Quién  es  Fantoma?  (sonriendo  y  afectando  gran 

satisfacción  ) 

Nick  ¡Quien  todo  lo  puede! 

Gaby  ¿Dónde  está  Fantoma? 

Nick  ¡En  todas  partes! 

Gaby  ¿Quién  conoce  a  Fantoma? 

Nick  ¡Nosotros! 

Gaby  ¿Quién  le  conocerá? 

Nick  ¡Nadie! 

Gaby  ¿Cuál  es  su  propósito? 

Nick  ¡Es...l 

Gaby  ¡Basta  ya!  ¿Trata  usted  de  burlarse  de  mí? 
Nick  ¡Señorita!  .. 

Gaby  Es  usted  un  farsante.  Un  traidor.  ¡Quieto 

aquí!  (Apuntando  con  un  revólver.) 
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¡Muy  bien!  ¡Estoy  a  sus  órdenes! 

¡No  se  acerque  usted  a  la  puerta  para  llamar, 
porque  i  ería  inútil!  ¡Estoy  prevenida!  ¡Sé 
quién  es  usted! 

¿Quién? 

¡Nick  Cárter! 

Tal  vez. 

¡Sí,  Nick  Cárter!  ¡Pase  usted  a  ese  otro  lado! 
Con  mucho  gusto.  (Pasando  al  lugar  de  la  silla 
que  ocupaba  Gaby.) 

¡Tiene  usted  el  timbre  muy  cerca  y  cual¬ 
quier  descuido!... 

Es  verdad.  ¿Me  permite  que  hable  por  telé¬ 
fono?  (intentando.) 

¡No!  (Apuntándole.) 

¡Me  lo  figuraba!  (Resignadamente.) 

¡Siéntese  usted!.  (Nick  ocupa  la  silla.) 

¿Cómo  negarme  a  sus  deseos? 

Usted  se  ha  propuesto  mezclarse  en  nuestros 
asuntos  y  no  podemos  tolerarlo, 

¿Quién? 

¡Nosotros! 

¿Y  de  quién  son  los  asuntos? 

¡De  él! 

¡Ah!  ¡De  él! 

Necesito  primeramente  su  palabra  de  honor 
de  que  abandonará  hoy  mismo  París, 
¡Abandonaré  hoy  mismo  París!  Hoy  a  las 
ocho  en  punto  de  la  noche 
Perfectamente.  Y  embarcará  mañana  para 
América. 

¡Mañana  precisamente  no  sé,  pero  haré  todo 
lo  posible.  Voy  a  ver  cuándo  sale  el  vapor. 
¡No  Se  mueva  usted!  (siempre  amenazadora.) 
¡Bien!  ¡No  me  muevo! 

Procederá  a  entregarme  inmediatamente 
cuantos  datos  y  documentos  posee  usted  re¬ 
lacionados... 

¿Con  él? 

Sí. 

¿Y  con  su  banda? 

¿Qué  banda? 

La  de  los  trece. 

Sí. 

Gracias.  No  conocía  exactamente  el  número. 
Ahora  lo  conozco  gracias  a  usted. 
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¡Acabemos!  (Amenazándole  con  el  revólver.) 

No  hemos  empezado  aún,  señorita.  Usted 
me  ha  hablado  de  El  hasta  ahora;  déjeme 
que  también  yo  le  hable  de  El. 

¿De  quién? 

¡Del  duque  de  Ñola! 

(Sobresaltada  y  palideciendo.)  ¡¡Cómo!! 

¿Puede  usted  decirme  dónde  está? 

¡Murió! 

¿Dónde? 

¡No  sé!  ¡Nadie  lo  sabe! 

¡Yo  sí! 

¿Usted?  (Como  sugestionada.) 

¡Yo!  Y  sé  también  dónde  se  halla  su  cuerpo. 

¿Dónde?  (Nick,  que  ocupa  la  silla  muy  próxima  a 
Gaby,  al  darse  cuenta  de  la  situación  de  ésta,  se  apro¬ 
xima  a  ella  para  apoderarse  del  revólver.) 

¡En  la  sima  de  los  peligros!  ¡Y  su  asesino  es 
usted! 

¡Yo!  (Nick  le  arrebata  el  arma.) 

¡Gracias,  señorita!  Los  papeles  se  trocaron. 
¡Ahora  soy  yo  quien  manda  aquí!  ¡Pase  us¬ 
ted  a  ese  lado!  (indicándole  el  que  él  ocupaba.) 
¡Pero!... 

¡foilencio!  (La  obliga  a  pasar  al  lado  que  le  indica.)' 

¡Sé  ya  lo  que  me  importaba  saber:  que  us¬ 
ted  pertenece  a  los  trece;  que  usted  forma 
parte  de  ellos  desde  la  muerte  del  duque  de 
Ñola;  que  Fantoma  la  ayudó  a  librarse  de 
ese  hombre  que  la  estorbaba  y  que  usted 
en  agradecimiento  se  afilió  a  su  banda!  ¡Va¬ 
mos,  confiese! 

¡No! 

¡Sí!  La  advierto  que  detrás  de  todas  estas 
puertas  tengo  a  mis  agentes  que  a  mi  voz 
saldrán  para  trasladarla  a  usted  detenida  al 
depósito. 

¡No  importa!  ¡El  me  salvará! 

¿Quién,  el  Duque? 

¡f  antoma! 

¿Tanto  cree  usted  en  ese  hombre? 

¡Su  poder  es  grande! 

No  tanto  como  mi  voluntad.  ¿Y  si  yo  dijera 
a  usted  que  a  estas  horas  Fantoma  está  ya 
en  poder  de  la  policía? 

¡Imposible! 


!Nick  Tampoco  creía  usted  que  yo  supiera  lo  del 
asesinato  del  Duque. 

Gaby  ¡No  me  hable  usted  más  de  él! 

Nick  Hábleme  usted  de  Fantoma. 

Gaby  ¡De  ningún  modo! 

Nick  ¿Por  qué? 

Gaby  ¡Porque  quien  descubre  sus  secretos  tiene 

pena  de  la  vida! 

Nick  Quien  no  los  descubre  la  tiene  también. 

(Amenazándola  con  el  revólver.) 

Gaby  ¿Qué? 

Nick  ¡Tan  cierto  como  me  llamo  Nick  Cárter  que 

habla  usted  pronto  o  muere! 

Gaby  ¿Sería  usted  capaz  de  cometer  un  asesinato? 

Nick  ¡Con  la  misma  facilidad  que  usted! 

Gaby  ¡Pues  no  diré  nada,  nada! 

Nick  Poco  me  falta  ya  que  saber.  Fn  Clermond 

Ferrand  hay  una  cueva  llamada  del  Pastor. 
En  el  fondo  un  pozo  profundo  que  conduce 
a  «La  Sima  de  los  peligros».  En  ella  se  reú¬ 
nen  los  de  la  banda.  ¡Allí  se  ocultan  los  ob¬ 
jetos  robados! 

Gaby  ¡¡No!! 

Nick  Aunque  usted  lo  niegue,  la  expresión  de  sus 

ojos  lo  delata.  Quiero  conocer  la  verdad.  ¡Lo 
exijo! 

Gaby  ¡Nunca! 

Nick  ¡Entonces  morirás!  (Montando  el  gatillo.) 

Gaby  ¡Perdón! 

Nick  ¿Es  cierto  lo  que  digo? 

Gaby  ¡Cierto! 

Nick  ¿En  la  sima  está  secuestrada  la  hija  del 

Duque? 

Gaby  ¡Sí! 

Nick  ¿Es  el  lugar  de  refugio  de  Fantoma? 

Gaby  ¡Sí! 

Nick  ¿Y  quién  es  Fantoma? 

Gaby  ¡No  lo  sé! 

Nick  ¡Tú  has  de  saberlo! 

Gaby  ¡No  lo  sé,  no! 

Nick  ¡Dímelo! 

Gaby  ¡Quien  lo  sabe  muere! 

Nick  ¡Habla  o  disparo!... 

Gaby  ¡No,  por  Dios! 

Nick  ¡¡Habla!! 

Gaby  Fantoma  es...  (En  este  momento  aparece  por  detrá- 
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del  tapiz  una  mano  armada  de  revólver  que  apunta  a 
Gabys  Lydier.)  ¡¡¡No, nunca, nunca!!!  ¡¡¡Perdón!!! 
(Nick  mira  a  todas  partes  extrañado  y  no  ve  nada.) 

¡Mil  rayos!  ¿Qué  has  vieto? 

¡Nada! 

¿Qué  has  visto?  ¡Dilo! 

¡Le  he  visto  a  El! 

¿A  F antoma? 

¡Sí!  (Nick  Cárter  va  rápido  a  la  puerta  del  fondo,  mira 
y  vuelve  a  cerrar.) 

¡Nada!  ¡Ah!  ¡qué  revelación!  ¿Quién  habita 
ba  antes  esta  casa?  ¿Lo  sabes?  (coge  el  mismo 
papel  de  antes  y  lee.)  «En  «ha  Sima  de  los  pe¬ 
ligros»  tendrá  lugar  el  juicio  contra  el  Barón 
de  Flery... 

¡El  Barón  de  Flery! 

¡Maldición!  ¡Al  venir  a  esta  casa  me  he  me¬ 
tido  en  la  boca  del  lobo!  ¡Quieta,  y  hay  de 
ti  si  das  un  solo  paso!  (coge  el  teléfono  y  llama.) 
¡Inspección  general  de  policía!  ¡Mande  en 
seguida  seis  agentes!  (a  Gabys.)  ¡No  te  muevas 
de  aquí  hasta  que  yo  vuelva!  (vase  rápidamen¬ 
te  por  la  puerta  derecha.  Gabys  corre  a  la  indicada  puer¬ 
ta  y  hace  que  cierra  por  fuera  paia  iniciar  el  mutis 
por  el  foro.  Durante  estos  movimientos  aparece  por  el 
tapiz  el  Padre  Antoine  convertido  en  Fantoma.  Corre 
a  la  mesa  de  Nick  Cárter,  se  apodera  de  los  documentos 
y  del  brazalete  a  la  vez  que  hace  señas  a  Gabys  de  que 
se  vaya.) 

¡Fantoma! 

¡Vete!...  (Gabys  va  al  fondo  y  al  abrir  la  puerta  se 
encuentra  con  Nick  Cárter  en  actitud  tranquila.) 

¡Señorita!...  ¡Una  puerta  se  cierra  y  ciento 
se  abren! 

(Arrojando  a  Nick.)  ¡¡Aquí,  pronto,  Fantoma!! 
(Fantoma  se  precipita  sobre  Nick  Cárter  y  lucha  con 
él.  Gabys  hace  mutis.) 

¡Ah!  Yo  he  de  saber  con  quién  trato. 

¡Nunca! 

He  de  ver  tu  cara.  (Le  arranca  el  antifaz  y  Fanto¬ 
ma  sigue  con  la  cara  cubierta  por  llevar  otro  debajo 
del  que  Nick  le  arrebata.) 

¡Jamás!  (Huyendo  por  el  tapiz  después  de  arrojar  al 
suelo  a  Nick.) 

¡Huye,  maldición!  (Nick  saca  el  revólver  y  dispara 
contra  Fantoma  cuando  ha  desaparecido.  Corre  al  tapiz 


y  detrás  aparece,  en  lugar  del  plano,  un  interrogante. 
Nick  buscando  con  asombro  en  la  mesa  y  viendo  que 
le  llevaron  los  documentos  y  el  brazalete.)  ¡Los  do¬ 
cumentos!  ¡El  brazalete!  ¡No  están!...  ¡Dos 
veces  me  has  burlado,  Fantoma;  mañana 
me  burlaré  de  ti!... 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


El  efecto  de  este  truco  ha  de  conseguirse  con  dos 
puertas  que  se  abren  de  dentro  a  fuera,  a  derecha  e  iz¬ 
quierda.  En  la  que  abre  a  la  izquierda  figura  el  plano 
de  París  y  la  otra  el  interrogante  que  aparece  al  final 

del  acto. 


  . . 
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ACTO  TERCERO 


Interior  de  una  gruta  con  luz  escasa.  Al  foro  izquierda,  puerta  que 
se  abre  por  medio  de  una  palanca.  Sobre  la  puerta  una  bombilla 
roja  y  otra  verde  que  se  iluminan  cuando  llaman  y  según  se  in¬ 
dica  en  las  sucesivas  acotaciones-  Al  foro  derecha,  boquete  prac¬ 
ticado  en  las  rocas  y  que  se  supone  da  a  un  acantilado.  Forillo 
de  nubes.  En  primer  término  derecha  mesa  cubierta  con  crespón 
negro  y  atributos  de  la  muerte.  Por  el  rompimiento,  primer  tér¬ 
mino  izquierda,  se  supone  puerta.  Por  la  escena  taburetes  rústi¬ 
cos. 


ESCENA  PRIMERA 


PEDRO  LE-BON  vestido  con  el  traje  de  Fantoma  y  cubierta  la  cara 
con  antifaz  vigila  la  puerta.  Suena  un  timbre  y  Le-Bon  pregunta  sin 
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¿Quién  es? 

(Desde  dentro.)  ¡Fantoma! 

¿Qué  número? 

¡Ei  cinco! 

(Abriendo  la  puerta  con  la  palanca.)  ¡Salud,  Rou- 

get! 

¡Salud,  Le-Bon! 

¿Cómo  tan  temprano? 

He  tenido  que  salir  a  escape  de  París.  Des¬ 
de  el  secuestro  de  la  hija  del  Duque  de 
Chevreuil,  la  policía  no  me  ha  dejado  des- 
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cansar  un  solo  momento.  ¿Sabes  para  que 
nos  ha  citado  el  jefe? 

No.  Pero  supongo  que  a  propósito  de  ese 
secuestro... 

¿Por  qué?  ¿No  han  querido  aceptar  las  con¬ 
diciones  del  rescate? 

Según  tengo  entendido  hay  en  esto  algo 
más  enorme.  Al  parecer  se  trata  de  una  he¬ 
rencia  de  diez  millones  de  francos. 

¡Buen  pellizco! 

¡Ya  lo  creo!  Y  más  ahora  que  el  jefe  tiene 
la  intención  de  trasladarse  a  Rusia. 

¿Nos  abandona? 

Quiere  extender  hasta  allí  sus  enormes  ten¬ 
táculos  porque  hay  noticias  de  que  en  aquel 
país  se  pueden  dar  algunos  golpes  prove¬ 
chosos. 

En  efecto;  el  terreno  es  a  propósito  para 
operar  con  suerte.  No  ofrece  más  desventa¬ 
ja  que  la  posibilidad  de  que  dé  con  uno  la 
policía  y  le  envíen  a  la  Siberia  para  morir 
convertido  en  un  sorbete. 

¡Qué  importa!  Después  de  todo  la  muerte 
ha  de  ser  siempre  el  resultado  final.  ¿No  te 
gusta  a  ti  esta  vida  de  peligros? 

¡Más  que  gustar;  me  encantal  Ya  sabes  que 
vivo  para  las  aventuras,  y  todo  lo  que  en¬ 
traña  un  peligro  me  fascina.  Tres  fortunas 
he  derrochado  ya  desde  la  muerte  de  mis 
padres,  solo  por  el  placer  de  singularizarme 
en  algo. 

¡Yo  quisiera  ser  el  jefe!...  ¡Qué  hombre! 
¡Qué  energía!  ¡Qué  concepción!  Nada  hay 
que  le  arredre  ni  le  inquiete.  Lo  mismo 
opera  en  el  sótano  de  un  Banco  que  en  el 
palacio  más  suntuoso  y  vigilado  de  la  capi¬ 
tal. 

Es  un  verdadero  genio. 

¿Conoce  alguien  su  origen? 

No. 

¿Ni  se  sospecha  siquiera? . 

Tara  poco. 

¿Quién  es  ese  hombre? 

El  re}r  del  misterio. 

El  rey  de  las  cavernas. 

No,  mejor  debemos  decir  el  rey  de  la  orgía, 
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el  rey  del  placer,  porque  a  su  lado  vive  uno 
fastuosamente.  Nosotros  a  su  lado  somos 
verdaderos  príncipes.  ¡Viva  nuestro  rey! 

PEDRO  ¡Viva!  (Suena  un  timbre.  Rouget  y  Pedro  van  hacia  la 

puerta.) 


ESCENA  II 


DICHOS.  FANTOMA  y  GABYS,  enmascarados.  Luego  GUILLERMINA 


Rouget  ¿Quién  es? 

Pedro  ¿Quién  va? 

FaNT.  (Desde  dentro.)  ¡Fantoma! 

Pedro  ¿Qué  número? 

Fant.  ¡Uno  y  tres! 

PEDRO  (Abriendo  la  puerta.)  ¡El  jefe!  (Al  entrar  éste  con 

Gabys  se  inclinan  Pedro  y  Rouget  ceremoniosamente.) 

¡Señor! 

Fant.  ¿Dónde  está  la  corderita? 

Pedro  ¡En  la  cámara  blindada! 

Fant.  Tráela  aquí.  (Mutis  de  Pedro.) 

Gaby  (a  Fantoma.)  ¿Qué  intentas? 

FaNT.  Ya  lo  sabrás.  (Breve  pausa.) 

Guill.  ¿Dónde  me  lleva  usted? 

Pedro  Nada  tema,  señorita. 

Guill.  ¡Dios  mío! 

PEDRO  Tome  asiento,  (indicándola  un  taburete.) 

FaNT.  Retiraos,  (vanse  Pedro  y  Rouget.) 


ESCENA  III 

DICHOS  menos  PEDRO  y  ROUGET 

Fant.  Señorita:  debo  comunicarle  que  la  cantidad 
solicitada  por  su  rescate,  no  ha  sido  entre¬ 
gada  aún,  y,  que,  por  lo  tanto,  tiene  usted 
que  permanecer  bajo  nuestro  dominio  hasta 
que  nosotros  resolvamos. 

Guill.  De  modo  que  mi  padre... 

Fant.  Nada  quiere  hacer  ñor  usted. 

Guill,  Eso  no  es  posible.  Mi  padre  es  rico...  El  me 
quiere  mucho;  mi  prometido  también,  y 
entregarían  todo  el  dinero  que  se  les  pidie¬ 
ra  por  mi  rescate,  a  menos  que  la  cantidad 
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exigida  fuera  tan  grande  que  superase  a  su 
fortuna. 

Fant  .  ¡Quinientos  mil  francos! 

Guill.  Entonces  no  duden  ustedes  que  los  entrega¬ 

rán  inmediatamente.  Yo  les  ruego  que  ape¬ 
nas  reciban  el  dinero  me  saquen  de  esta 
caverna  donde  creo  que  voy  a  enloquecer. 
¡La  libertad!  ¡Mi  libertad  pronto! 

Fant.  ¿Y  si  yo  la  indicara  a  usted  un  medio  más 
rápido  de  obtenerla? 

Guill.  (ueceiosañ  ¿Cómo? 

Fant.  Nada  tema.  ¿Conoce  usted  este  brazalete? 

(La  enseña  su  brazalete.) 

Guill.  (con  asombro.)  ¡El  mío! 

Fant.  ¿Sabe  usted  a  quién  perteneció? 

Guill.  ¡Sí,  a  mi  madre! 

Fant.  ¿Lo  cree  usted  así? 

Guill.  Así  es. 

Fant.  Usted  sabrá  perfectamente  que  en  el  rever¬ 

so  de  este  brazalete  existen  grabados  unos 
signos...  y' 

Guill.  Lo  sé... 

Fant.  Y  ¿puede  decirnos  lo  que  representan? 

Guill.  Lo  ignoro. 

Fant.  ¡Cuánto  lo  siento,  señorita! 

Guill.  ¿Por  qué'5 

Fant  .  Porque  del  descubrimiento  de  lo  que  quie¬ 

ren  decir  esos  signos  depende  su  libertad. 

Guill.  ¿Cómo? 

Fant.  De  revelarme  usted  el  significado,  queda¬ 

ría  libre  al  momento  y  podría  abrazar  proi 
to  a  su  padre...  De  lo  contrario... 

Guill.  (con  temor.)  ¿Qué? 

Fant.  Que  tal  vez  ni  aun  pagando  su  rescate  pue¬ 
da  usted  salir  de  aquí. 

Guill.  ¿Qué  está  usted  diciendo?  Pero...  ¿es  que 

no  hay  justicia  en  el  mundo  para  obligarles 
a  respetar  a  quien  deben?  ¿Me  he  mezclado 
acaso  en  su  vida  de  usted  para  que  ejerza 
sobre  mí  derechos  que  no  tiene?  Puedo  exi¬ 
gir  mi  libertad  y  la  exijo... 

Fant.  ¡Pobre  Guillermina! 

Guill.  (con  asombro.)  ¿Conoce  usted  mi  nombre? 

Fant.  ¡Sí!...  ¿Qué  tiene  de  particular? 

Guill.  Su  voz  no  me  es  desconocida...  ¿Quién  es 

usted? 
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Soy... 

Quien  todo  lo  puede. 

Todo  no,  puesto  que  no  puede  saber  siquie¬ 
ra  el  significado  del  brazalete. 

Pero...  ¿Es  que  usted  lo  sabe? 

No;  y  aunque  lo  supiera  no  lo  diría... 
¡Infeliz!  En  el  fondo  de  esta  sima  duermen 
el  sueño  eterno  cuantos  se  han  opuesto  a 
mi  voluntad.  Aquí  no  hay  más  poder  que  el 
mío. 

(Despechada.)  ¡Canalla! 

(Con  energía.)  ¡Basta!  Goca  un  timbre  y  aparece 
Pedro.)  ¡Llévatela  de  aquí!  (Mutis  de  Guillermina 
conducida  por  Pedro.) 


ESCENA  IV 

FANTOMA  y  GABYr3 


(a  Fantoma.)  ¡Es  altiva  la  muchacha! 

¡E  insolente! 

Se  revela  en  ella  el  orgullo  propio  de  la 
clase. 

¿Conocerá  el  significado  del  brazalete?  El 
Duque  dijo  que  no,  pero  pudo  haber  men¬ 
tido. 

¿Y  se  trata  de  una  fortuna  verdaderamente 
importante? 

Una  fortuna  de  diez  millones.  La  dote  de 
Guillermina. 

¿Ignoras  dónde  se  halla? 

En  el  castillo  de  Bernard. 

(Exti  añada.)  ¿En  el  castillo  de  Bernard?  Yo 
conozco  ese  castillo. 

¿Tú? 

Sí;  en  otros  tiempos  lo  he  visitado. 

Se  halla  en  el  Franco  Condado,  ¿no  es  eso? 
Cierto,  pero  ¿cómo  es  posible  que  el  Duque 
no  sepa  dónde  se  encuentra  el  dinero? 
Afirma  que  no  lo  sabe. 

Es  extraño  que  tratándose  de  la  dote  de  su 
hija... 

Guillermina  no  es  hija  suya. 

¡Ahí  ¿No? 
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Su  padre  fué  el  príncipe  Ivanof...  (Movimiento 
de  extrañeza  en  Gabys.)  Un  príncipe  agregado  a 
la  Embajada  rusa  en  París  hace  veinte 
años. 

El  príncipe  Ivanof... 

Sí...  ¿Por  qué  te  extrañas? 

Por  nada.  ¿Y  la  madre? 

Una  célebre  artista,  según  cuentan. 
Entonces... 

¿Qué? 

Sí,  sí...  Guillermina  es  hija  de...  ¡Pobre  mu¬ 
jer!  Era  íntima  amiga  mía...  Una  mujer 
perdida...  Yo  he  conocido  también  al  prín¬ 
cipe  Ivanof...  ¡La  quería  tanto!  Pero  ella  se 
portó  mal,  muy  mal  con  él... 

Así,  pues,  la  madre... 

...  ¡Murió! 

¿Murió? 

Sí;  hace  tres  años.  ¡Pobre  Fanny! 


ESCENA  V 

DICHOS.  PEDRO  y  TRES  ENMASCARADOS 

(Que  aparece  al  sonar  tres  timbres.)  ¿Quién  es? 
(Dentro.)  ¡Fantoma! 

¿Qué  número? 

Nueve,  once  y  trece. 

(Pedro  abre  la  puerta  y  pasan  aquellos.) 

¡Salud,  Fantoma!... 

¿Quiénes  faltan?  (Ocupando  la  mesa  que  estará 
colocada  en  primer  término  derecha.  Esta  aparecerá 
cubierta  de  un  crespón  negro  y  con  atributos  de  la 
muerte.) 

Ninguno.  Estamos  todos  aquí,  porque  sólo 
se  ha  citado  a  los  impares. 

Sepamos  dónde  están  los  otros,  (ocupa  la  mesa 
y  los  demás  se  sientan  en  los  taburetes.)  ¡Número 

dos!... 

Salió  anteayer  para  Rusia. 

¡Número  cuatro! 

El  cuatro  y  el  seis  están  con  licencia. 

,Ocho! 


Pedro 

Fant. 

Pedro 

Fant. 


Todos 

Fant. 


•Gaby 


Fant  . 


En  Inglaterra  para  el  asunto  de  lord  Mer- 

ton. 

¡Diez!.. 

El  diez  y  el  doce  en  acecho  a  la  entrada  de 
la  sima. 

Bien.  Os  he  congregado  aquí  para  daros 
cuenta  de  un  asunto  importantísimo  Nick 
Cárter,  el  célebre  detective  Norte  America¬ 
no,  a  quienes  todos  creíamos  en  Suiza,  se 
ha  propuesto  molestarnos  y  no  tarda :á  en 
venir,  (se  levantan  todos.)  ¡Tranquilizaos!...  Eo 
he  dispuesto  todo  de  manera  que  a  su  lie 
gada  se  nos  avise  inmediatamente  para  que 
caiga  en  nuestro  poder.  Mi  voluntad  es  que 
muera. 

¡Muera! 

Los.  números  diez  y  doce,  que  vigilan  a  la 
entrada  de  la  sima,  están  prevenidos  para 
impedir  toda  sorpresa.  Nick  Cárter,  en  com¬ 
pañía  de  su  criado  y  del  inspector  Lori- 
lleux,  ha  salido  de  París  con  el  propósito  de 
salvar  a  la  hija  del  Duque  Chevreuil  que 
tenemos  secuestrada  desde  anteanoche. 
Nuestros  enemigos  tratarán  por  todos  los 
medios  posibles  de  penetrar  aquí.  Pero  sólo 
deben  de  llegar  hasta  nosotros  presos  o 
muertos.  ¿Quién  de  vosotros  es  el  número 
trece?  (se  levanta  uno.)  Tú,  suceda  lo  que  su¬ 
ceda,  quedarás  encargado  de  vigilar,  desde 
todos  los  puntos,  a  Guillermina.  Si  por  cual¬ 
quier  motivo  la  policía  llegara  a  descubrir 
nuestro  refugio,  acudes  rápido  y  la  precipi¬ 
tas  al  fondo  de  la  sima...  ¡Esa  es  mi  ven¬ 
ganza! 

Señor...  Creo  más  prudente,  antes  de  llegar 
a  ese  extremo,  interrogarla  de  nuevo.  Presu¬ 
mo  que  ella  conoce  el  significado  del  braza¬ 
lete  y  que  por  falta  de  habilidad  no  hemos 
sabido  obligarla  a  que  nos  lo  dijera.  Tal  vez 
en  presencia  de  todos  sea  más  razonable  y 
se  decida  a  declararlo  todo. 

Perfectamente.  Que  venga. 

(Vase  Pedro.) 
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ESCENA  VI 

DICHOS  y  GUILLERMINA 

Gaby  En  caso  contrario  quiero  ser  yo  la  encarga¬ 
da  de  ejecutar  la  sentencia. 

FaNT.  Sea  asi...  (a  Guillermina  que  ha  entrado  con  Pedro.) 

Acérquese  usted,  Guillermina.  Insistimos 
nuevamente  en  que  usted  conoce  el  signi¬ 
ficado  del  jeroglífico  grabado  en  esta  joya... 

Guill.  ¡Y  yo  vuelvo  a  repetir!... 

Fant.  ¡Basta!  Para  que  no  crea  usted  que  ignora¬ 
mos  de  lo  que  se  trata,  voy  a  ponerla  al  co¬ 
rriente  de  mi  descubrimiento.  En  el  Franco 
Condado  existe  el  castillo  de  Bernard,  don¬ 
de,  en  lugar  seguro,  se  oculta  un  tesoro  va¬ 
luado  en  diez  millones. 

Guill.  (indiferente.)  Bien. 

Fant.  ¿No  le  interesa  a  usted? 

Guill.  No. 

Fant  .  Pues  a  nosotros  sí  nos  interesa.  Ese  tesoro 
se  descubre  averiguando  el  secreto  que  en¬ 
traña  el  brazalete.  Aquí  no  se  trata  de  per¬ 
der  el  tiempo,  señorita,  ni  de  andar  con 
súplicas  y  lamentaciones.  Hable  usted  pron. 
to,  o  le  alcanzará  la  suerte  que  cabe  a  los 
que  se  niegan  a  satisfacerme.  ¡Morir! 

Guill.  ¡Morir!  Pero  si  no  sé  nada...  ¡Se  lo  juro! 

Fant.  ¡Pronto! 

Guill.  ¿Qué  mal  les  hice  para  que  me  torturen 

así?..  Conozco  ese  brazalete  que  ha  pertene¬ 
cido  a  mi  madre  y  que  es  mío,  pero  jamás 
he  creído  que  tuviera  otro  valor  que  el  que 
una  buena  hija  concede  a  los  recuerdos  de 
su  santa  madre. 

Fant.  ¿Ignora  usted  que  los  diez  millones  a  que 

nos  referimos  es  la  dote  que  ha  dejado  des* 
tinada  a  su  hija  el  príncipe  Ivanof? 

Guill.  ¿Y  quién  es  ese  príncipe? 

Fant.  Ese  príncipe  era  su... 

(Eu  este  momento  suenan  todos  les  timbres  de  alarma. 
Se  enciende  la  luz  roja  que  anuncia  el  peligro  y  todos 
se  ponen  en  pie.) 

Pedro  ¡Alarma! 
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La  señal  de  peligro.  Seguidme... 

(Vanse  todos  por  la  puerta  rueños  Gabys  y  Guillermina 
que  quedan  en  escena.) 

ESCENA  VII 

i 

GABYS  y  GUILLERMINA 

(Haciendo  mutis. 1  ¡DÍOS  mío! 

(Deteniéndola.)  Quieta  aquí,  señorita...  Ahora 
hablaremos  nosotras. 

¿Qué  quiere  usted? 

Que  me  escuche  usted  unos  momentos. 

¿Y  qué  pretende  usted? 

Nada  malo,  porque  usted  es  buena,  señori¬ 
ta;  pero  necesito  decirla  que  yo  he  sido  muy 
amiga  de  su  madre. 

¡No  la  ofenda  usted!  ¡Mi  madre  no  pudo  te¬ 
ner  jamas  trato  con  bandidos! 

¡Señorita,  en  la  fecha  a  que  me  refiero,  tam¬ 
poco  yo  vivía  en  este  ambiente;  pero  las 
circunstancias!... 

¿Quién  es  usted? 

(Quitándose  el  antifaz.)  ¡Míreme  usted  bien! 

¡No  la  conozco! 

¿No  recuerda  haberme  visto  nunca? 

¡Nunca! 

Pues  yo  la  he  acariciado  a  usted  siendo 
muy  niña  y  la  tuve  muchas  veces  en  mis 
brazos. 

Tal  vez,  alguna  criada  tan  infame  como  Pe¬ 
dro  y  Rouget. 

(suplicante.)  ¡Guillermina!... 

¡Señorita,  debe  usted  decir!  (con  altivez.) 
Señorita... 

¡Así!  Porque  de  ser  cierto  que  ha  conocido 
usted  a  mi  madre,  no  puede  tener  más  ex¬ 
plicación  que  la  de  haber  permanecido  us¬ 
ted  a  su  servicio. 

Se  equivoca  usted,  señorita! 

Alegar  que  ha  tenido  otro  género  de  relacio¬ 
nes  con  mi  madre,  es  una  ofensa  intolerable 
o  un  propósito  torpe  de  averiguar  algo  que 
necesita  saber. 

Está  usted  en  un  error. 


OüILL. 


Lo  confirman  todos  los  hechos.  Los  robos 
cometidos  en  nuestro  palacio;  mi  secuestro; 
la  exigencia  de  ese  capital  que  piden  por  mi 
rescate;  ese  afán  de  perjudicarme  constante¬ 
mente,  ¿de  quién  puede  sobrevenir  si  no  de 
los  servidsres  indignos  que  después  de  con¬ 
quistar  la  confianza  de  sus  dueños  se  olvi¬ 
dan  de  la  gratitud  que  les  deben  para  proce¬ 
der  con  una  conducta  tan  repugnante  como 
criminal?  ¡Con  seguridad  que  en  esta  funes¬ 
ta  banda  de  Fantoma  se  encuentran  más  de 
cuatro  canallas  que  fueron  asalariados  nues¬ 
tros! 

Oaby  Comprendo  su  exaltación,  señorita,  y  la  dis¬ 
culpo.  Verdaderamente  solo  puede  sentir 
rencor  contra  los  que  le  han  arrebatado  del 
lado  de  su  familia.  Pero  tranquilícese.  Aquí 
no  sufrirá  daño  ninguno.  Sea  usted  razona¬ 
ble  conmigo  y  decídase  a  indicarme  el  lu¬ 
gar  donde  se  halla  guardado  ese  tesoro  que 
nada  vale  comparado  con  su  vida.  Yo  co¬ 
nozco  bastante  el  castillo  de  Bernard  y  si  me 
lo  dice  he  de  ayudarla  a  salir  de  aquí  sin  pe¬ 
ligro  algnno.  Comprenda  usted  que  Fanto¬ 
ma  no  persigue  el  precio  pedido  por  su  res¬ 
cate,  sino  ese  tesoro  por  el  que  está  dispues¬ 
to  a  sacrificarlo  todo.  (Mimosamente.)  ¿Está  en 
los  subterráneos?  ¿En  la  torre  negra?  ¿En  el 
salón  central? 

Guill.  (con  energía.)  ¡Basta  ya!  ¿A  qué  torturarme  de 
esa  manera?  ¡Mil  veces  be  dicho  que  nada 
sabía  y  lo  afirmo  por  última  vez!  Desde  muy 
niña  he  llevado  siempre  ese  brazalete  y  a 
medida  que  yo  iba  creciendo  mi  padre  le 
añadía  un  eslabón  más.  Sólo  me  ha  dicho 
que  se  perdió  uno  y  no  concedí  importancia 
alguna  a  ese  detalle.  ¡En  mi  brazo  cuidaba 
amorosamente  esa  alhaja  porque  quería  te¬ 
ner  siempre  ante  mis  ojos  el  perpetuo  re¬ 
cuerdo  de  mi  madre!  Ahora  me  dicen  que  es 
el  enigma  de  una  fortuna  y  eso  no  me  im¬ 
porta  nada.  ¿Para  qué  quiero  yo  el  dinero? 
¡Si  supiera  dónde  se  encuentra  el  tesoro  se 
lo  diría  a  ustedes  para  que  me  dejasen  en 
paz! 

Oab\  (Da'jclo  muestras  de  una  intensa  emoción.  )  Y...  ¿úni- 
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camente  por  conservar  el  recuerdo  de  su 
madre  lo  llevaba  usted? 

Unicamente. 

¿Y  la  quería  usted  macho? 

No  la  he  conocido;  pero  solo  el  recuerdo  de 
las  bondades  que  de  ella  me  contaron,  me 
inspira  un  cariño  inmenso.  ¡Tal  vez  por  no 
haberla  conocido  la  recuerde  con  más  amor! 
(Gabys  solloza.)  Pero...  ¿llora  usted? 

¡Pobre  Fanny!  (Afectando  serenidad.) 

¿Fanny! 

¡Así  se  llamaba! 

¿Vé  usted  cómo  se  equivocaba?  Mi  madre  se 
llamaba  Elena. 

¡Ah,  sí!  Es  verdad.  Me  había  confundido. 
¡Tantos  años...! 

Pero,  ¿de  veras  conocía  usted  a  mi  madre? 
¡Se  lo  juro! 

(con  más  confianza.)  ¿Y  eran  ustedes  amigas? 
¡Mucho...! 

No  me  lo  explico... 

La  vida  tiene  cosas  muy  raras,  señorita.  ¡Su 
madre  pudo  haber  sido  la  esposa  de  un 
príncipe  y  no  quiso!  ¡Yo  hubiera  podido  ser 
una  mujer  buena,  y...  sin  embargo  no  lo 
soy!  Usted  y  yo  pudimos  haber  llegado  a 
querernos  mucho  y  ahora  me  tiene  usted  a 
su  lado  considerándome  un  enemigo  mortal 
¡Qué  más  da! 

(con  temor.)  ¿Mi  enemiga? 

¡No;  perdóneme  usted,  señorita!  ¡Yo  no  pue¬ 
do  ser  su  enemiga!  La  amistad  que  me  ligó 
a  su  madre  me  lo  impide! 

(suplicante.)  Entonces...  ¿por  qué  no  me  salva 
usted? 

¡No  puedo! 

(En  el  mismo  tono  suplicante.)  VaiUOS,  Sea  Usted 
buenáconmigo.  Perdóneme  .-i  la  he  ofendido 
en  un  momento  de  exaltación...  Usted  no 
sabe  cuánto  se  lo  agradecerá  mi  padre...  mi 
prometido...  todo  el  mundo.  Ellos  entrega¬ 
ron  el  dinero  del  rescate,  estoy  segura.  Pero 
si  no  me  sacan  pronto  de  aquí  creo  que  voy 
a  enloquecer.  ¡Señora,  por  Dios,  sálveme! 
¡Imposible  ¡Si  supiéramos  el  lugar  del  te¬ 
soro...! 
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¡Por  favor...!  No  insista  usted  más  en  lo  dei 
tesoro  o  voy  a  suponer  que  toda  esta  con¬ 
versación  ha  sido  intencionada  para  obligar¬ 
me  a  decirle  cosas  que  no  sé. 

¡Guillermina! 

¡Sálveme,  por  piedad!...  ¡Por  e!  recuerdo  de 
mi  madre! 

(como  abrumada.^  \  o  no  debí  decirle.  .  hice 
mal...  muy  mal...  (a  Guillermina.)  ¡(Jsted  no  co¬ 
noce  a  esta  gente!  ¡Si  yo  les  hiciera  traición 
me  matarían  inmediatamente  y  ahora  nece¬ 
sito  vivir!  ¡Cuántas  veces  viéndome  lanzada 
al  crimen  por  esta  injusta  sociedad,  he  de¬ 
seado  la  muerte...  (con  algo  de  exaltación.)  Pei’O 
ahora  no,  Guillermina;  ahora,  no... 

!  En  este  momento  aparecen  por  el  boquete  que  hay 
en  el  fondo  derecha  y  que  da  al  acantilado,  Nick 
Cárter  y  el  Conde,  que  armados  de  revólver  penetran 
en  escena.) 

¡Al  fin  volvemos  a  encontrarnos,  señorita 
Lydier! 

(Asombrada.)  ¡Eli! 

(Amenazándola  con  el  revólver.)  ¡Quieta! 

¡Guillermina! 

(En  el  colmo  de  la  .alegría.)  ¡Ricardo!  (Corre  a  sus 
brazos.) 

¿A  Guillermina,  pero  sin  dejar  de  apuntar  a  Gabys.) 

Abreviemos.  ¿Se  halla  usted  dispuesta  a 
huir,  señorita? 

(Con  ansiedad.)  ¡Sí!  (Va  hacia  el  lugar  por  donde  en¬ 
traron  los  dos  últimos  personajes.  El  Conde  la  sujeta 
de  la  mano.) 

¡El  descenso  por  el  acantilado  es  peligrosísi¬ 
mo!  ¡La  menor  incertidumbre  puede  costarle 
la  vida! 

(Tratando  de  imponerse.)  ¡No,  eSO  no! 

(a  Gabys.)  ¡Quieta,  he  dicho!  (ai  conde.)  Vuelva 
usted  pronto  con  los  agentes. 

¡Oh,  no,  gritaré! 

¡Silencio  o  pierdes  la  vida!  ¿Dónde  están  tus 
camaradas? 

No  sé. 

Salieron  apresuradamente  al  oir  sonar  los 
timbres  de  alarma. 

¡Surtió  efecto  la  estratagema  ce  Lorilieuxl 
(a  Nick  Cárter )  ¿Qué  hacemos? 
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Salir  imediatamente  y  alejarse  en  la  barca 
que  espera. 

¿Y  usted? 

Me  quedo  para  protejer  la  huida  de  ustedes. 
Que  vengan  pronto  los  agentes. 
Guillermina,  apóyate  en  mí.  (Hacen  mutis  por 
el  sitio  indicado.) 

(Entre  sollozos.)  ¡Huyen,  huyen!  ¡Insensatos, 
vais  en  busca  de  la  muerte! 


ESCENA  VIH 

NICK  CARTER  y  GABYS 

(Enérgicamente.)  ¡Pronto!  ¿Dónde  ha  ido  Fan- 
toma? 

No  sé. 

¡Habla! 

¡A  la  cueva  del  Pastor! 

¿Distante  de  aquí? 

Unos  trescientos  metros. 

Muy  bien.  Necesito  un  disfraz  de  los  vues¬ 
tros. 

¡Solo  tengo  el  mío! 

¿Dónde  puedo  encontrar  uno? 

¡No  sé! 

¡Dilo  pronto! 

En  la  galería  que  conduce  a  la  cueva  del 
Pastor,  está  de  vigilancia  el  número  trece. 
¿Y  esa  galería? 

Está  tras  esa  puerta. 

(Yendo  a  la  puerta  y  viendo  que  no  la  puede  abrir.) 

¿Cómo  se  abre? 

(Utilizando  la  palanca.)  ¡Asi!  ;Se  abre  la  puerta.  Sale 
Nick  y  Gabys  vuelve  a  cerrarla  mostrando  gran  satis¬ 
facción.)  ¡Caíste  en  la  trampa,  Nick  Cárter.  Al 
volver  Fantoma,  te  hallará  en  la  galería  y  él 
te  hará  sufrir  el  castigo  merecido!  (suena  un 
disparo  y  Gabys  se  conmueve  haciendo  la  natural  tran¬ 
sición.)  ¿Qué  será  esto?  ¿Lo  habrán  matado? 
¿Habrá  matado  él  al  otro? 

( Suenan  golpes  en  la  puerta  mientras  Gabys  va  corrien¬ 
do  al  boquete  del  acantilado  por  donde  hicieron  mutis 
Guillermina  y  el  Conde.) 

(Golpeando  la  puerta.)  ¡Abre!  ¡Abre,  maldita! 


GaBY  (Mirando  atorrada  por  el  acantilado.)  ¿Estarán  le¬ 

jos?  ¡No  los  VeO!  (Suenan  más  fuertes  los  golpes  en 
la  puerta.)  ¡Si,  llama,  llama!  (continuando  en  su 
preocupación  y  mirando  por  el  boquete.)  ¿Dónde 

estará  Guillermina?  ¿Habrá  caído  al  fondo 
del  mar?  ¡No,  eso  sería  horrible!  ¡Guillermi¬ 
na!  ¡Guillermina!  ¡No  contesta,  no!  (como  de¬ 
sesperada.)  ¡¡Guillermina!!  ¡Quiso  huir  y  habrá 
encontrado  la  muerte!  ¡Guillermina!  (Llorando. 
En  este  momento  cae  un  pedazo  de  madera  de  la  puer¬ 
ta  que  golpea  Nick  y  aparece  un  brazo  apuntando  a 
Gabys.) 

Nick  ¡¡Gabys!! 

GaBY  (Volviendo  la  cabeza  y  encontrándose  con  el  revólver 

que  la  apunta.)  ¿Cómo?  ¡Por  favor! 

Nick  ¡Abre  la  puerta!  ¡Pronto!  (Gabys  hace  girar  la  pa 

lanca  que  franquea  la  puerta  y  entra  Nick  disfrazado 
con  el  traje  del  número  trece  a  quien  dió  muerte  en  la 
galería.)  ¡Por  segunda  vez  has  pretendido  bur 
larme  y  a  la  tercera  no  habrá  perdón  para 
ti!  Cuando  venga  Fantoma,  le  dirás  que  Gui¬ 
llermina  está  encerrada  donde  tú  quieras, 
pero  como  no  has  de  apartarte  de  mí,  al  pri 
mer  movimiento  sospechoso,  sabrás  quien 

SOy.  (Nick  coloca  en  la  puerta  el  pedazo  de  madera 
Que  cayó  a  sus  golpes.) 

Gaby  ¿Y  si  averigua  que  ha  huido? 

Nick  Si  averigua  que  ha  huido  le  dirás  que  la  de¬ 
jaste  escapar  porque  te  ha  revelado  el  lugar 
del  tesoro.  (Suenan  varios  timbres  y  Nick  se  cubre 
la  cara  con  el  antifaz.)  ¿Son  ellos?  ¿Qué  hay  que 
hacer? 


Gaby 

(l'endo  con  Nick  hacia  la  puerta  e  indicándole  que 
coja  la  palanca.)  Pregunte  usted  quién  es. 

Nick 

¿Quién  es? 

Fant  . 

(Desde  dentro.)  ¡Fantoma! 

Gaby 

(Por  lo  bajo  a  Nick.)  Qué  número. 

Nick 

¿Qué  número? 

Fant  . 

¡Uno! 

Gaby 

¡El  jefe!  (Nick  hace  girar  la  palanca  y  entra  Fantoma 
con  los  demás  enmascarados,  que  traen  a  Loriileux 
disfrazado  de  pastor.) 
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ESCENA  IX 

DICHOS,  LORILLEUX  y  PEDRO 

(Fingiendo  la  voz.)  ¿Dónde  me  llevan  ustedes? 
¡Basta!  ¿A  qué  tanto  preguntar? 

Pero... 

(imperiosamente.)  ¡Silencio!  (Se  dirige  a  ocupar  la 
mesa.)  Ocupe  Cada  cual  SU  puesto,  (se  sientan 
todos  y  Lorilleux  se  queda  de  pie  en  el  centro.)  ¡Ca¬ 
maradas:  este  hombre  ha  sido  sorprendido 
en  la  cueva  del  Pastor  tratando  de  descubrir 
nuestra  guarida. 

Está  usted  equivocado. 

¿Cómo  te  llamas? 

Juan  Block. 

¿Cuál  es  tu  oficio? 

Pastor,  pastor  de  ovejas. 

¡Farsante! 

¿Cómo? 

¡Eres  el  inspector  Lorilleux,  jefe  de  la  poli¬ 
cía  de  París  y  por  lo  tanto  nuestro  mortal 
enemigo! 

¡No  es  cierto! 

Quitadle  esos  postizos.  (Pedro  le  quita  la  peluca 
y  la  barba,  quedando  Lorilleux  caracterizado  como  se- 
presenta  en  el  segundo  acto.) 

(¡Estoy  perdido!) 

¿Negarás  ahora? 

(suplicante.)  ¡Señores,  por  Dios,  que  soy  un 
padre  de  familia  metido  sin  darse  cuenta  en 

estos  líos!  (intentando  el  mutis.) 

¡Eh! 

¡Quieto  aquí!  (Deteniéndole.) 

(¡Válgame  las  once  mil  vírgenes!) 

Este  hombre,  de  acuerdo  con  Nick  Cárter, 
se  ha  propuesto  desbaratar  nuestras  combi¬ 
naciones,  y  de  haber  caído  en  sus  manos, 
hubiéramos  ido  a  la  guillotina.  ¿Dónde  debe 
ir  él? 

¡Al  fondo  de  la  sima! 

¡Caracoles!  ¡Aguarden  unos^  momentos,  que 
tengo  mucho  que  hacer  antes  de  someterme 
a  ese  acuerdo. 

¿Puede  usted  alegar  algo  en  su  defensa? 
¡Mucho,  sí,  señor!  Puedo  asegurar  a  ustedes 
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que  nunca  estuvo  en  mis  cálculos  b  inten¬ 
ción  de  venir  aquí.  Esto  fué  cosa  de  Nick 
Cárter,  que  se  ha  propuesto  mezclarme  én  sus 
asuntos  a  pesar  de  mi  protesta. 

¡Bien!  ¡Camaradas:  el  imbécil  Lorilleux.J. 
(interrumpiéndole  con  cómica  energía.)  ¡Hombre, 
ya  he  descubierto  al  autor  del  anónimo!... 
¡Imbécil  yo! 

Trata  de  engañarnos  haciéndose  el  tonto, 
pero  a  él  se  debe  el  arresto  de  algunos  de 
nuestros  afiliados  y  la  muerte  del  inolvida¬ 
ble  Vizoch. 

¡No  es  cierto! 

Vamos  a  resolver  por  votación  la  sentencia: 
¡N  limero  tres!  (se  levanta  Gabys  que  está  al  lado  de 
Nick  y  avanza  hasta  la  mesa,  dejando  sobre  la  bandeja 
de  la  derecha  una  medalla.)  ¡Cinco!  (Rouget  hace  lo 
mismo.)  ¡Siete!  (Pedro  echa  otra  y  a  medida  que  van 
citando  números,  hacen,  los  que  les  corresponde,  la 
misma  operación.)  ¡Nueve!  ¡Once! 

(a  Gabys.)  Yo  no  tengo  medalla. 

¿No  se  la  quitó  usted  al  muerto? 

No. 

¡Trece! 

(a  Gabys  mientras  se  levanta  para  ir  hacia  la  mesa,) 

¿Qué  hago? 

]No  hay  más  remedio  que  votar! 

(A  Lorilleux  al  pasar  junto  a  él  cuando  avanza  lenta¬ 
mente  hacia  la  mesa  de  Fantoma.)  ¡Aproveche  la 
confusión  y  avise  en  seguida  a  los  agentes!  v 

(Al  darse  cuenta  de  que  es  Nick  y  afectando  una  cómi¬ 
ca  sorpresa.)  ¡Ah!  (Nick  llega  hasta  fantoma  y  súbita¬ 
mente  le  arrebata  el  antifaz.) 

(Poniéndose  en  pie  como  todos  sus  compañeros.) 

¡Traición! 

(Con  acombro  y  mientras  todos  se  apoderan  fuertemen¬ 
te  de  él.)  ¡Padre  Antoine!  ¡Por  fin!  ¡Ya  sé 
quién  es  Fantoma! 

(Después  que  los  demás  le  quitan  el  antifaz  a  Nick.) 

¡Nick  Cárter! 

,Que  muera! 

(Aprovechando  la  confusión  y  haciendó  mutis.)  ¡Esta 

es  la  mía! 

¡Sí!  ¡Debe  morir!  ¡Quien  me  conoce,  muere! 
¡Morirás,  Nick  Cárter,  morirás!  (Telón  rápido.) 


FIN  DEL  ACTO  TERCERO 
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ACTO  CUARTO 


N  Interior  del  castillo  de  Bernard;  al  fondo  amplio  ventanal  por  el  que 
penetra  la  luz  de  la  luna.  A  la  izquierda  una  chimenea.  Primer 
término  derecha  una  puerta.  Al  fondo  izquierda  otra.  En  primer 
término  derecha  una  mesita  con  un  aparato  de  luz  eléctrica,  sin 
otros  muebles  en  escena  que  algunos  sillones  cerca  de  la  chime¬ 
nea. 

ESCENA  PRIMERA 

GUILLERMINA,  ROSARIO  y  SAHARA 

Guill.  ¿Te  hallas  mejor,  tiíta? 

Ros.  Sí;  mucho  mejor.  Me  atormentan  menos 

v  que  antes,  desde  que  vuelvo  a  tenerte  a  mi 

lado. 

Guill.  Me  alegro. 

Ros.  Sin  embargo...  ¡Hoy  cuatro  de  Agosto!  ¡En 

otro  tiempo  vi  llamas,  vi  sombras,  vi  de¬ 
monios! 

Guill.  ¡Cálmate! 

Sah.  ¡Usted  no  sabe  que  noche  nos  dió  el  día  del 

secuestro  de  usted,  señorita!  ¡Parecía  loca! 

Guill.  Obró  cuerdamente  papá  mandándote  aquí 

para  que  te  repusieras. 

Ros.  No  me  gusta  este  castillo;  es  lóbrego,  miste¬ 
rioso.  ¡Se  encierra  en  él  algo  terrible!  ¡Cua¬ 
tro  de  Agosto!  ¡Yo  no  debiera  estar  aquí! 

Guill.  ¿No  dijiste  que  te  habías  ya  calmado?  De 

muéstramelo  pronto  hablándome  de  otras 
cosas  y  no  de  esas  tonterías. 
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No  son  tonterías,  Guillermina,  no  son  ton¬ 
terías.  Acuérdate  que  ellos  me  anunciaron 
todos  los  peligros  que  nos  acechaban. 
Verdaderamente.  Cuando  tu  dijiste  ¡le  veo! 
¡le  veo!  unos  brazos  robustos  me  sujetaron, 
arrebatándome  de  vuestro  lado  para  condu¬ 
cirme  al  fondo  de  una  cueva  de  donde  pu¬ 
de  salir  gracias  al  heroísmo  de  Ricardo  y  de 
ese  señor  Nick  Cárter. 

Y  a  mis  oraciones.  Dia  y  noche  no  cesé  de 
rogar  por  ti  y  Dios  escuchó  mis  ruegos. 
Señorita,  ¿y  usted  vió  a  ese  célebre  Fali¬ 
to  m  a? 

Le  vi,  sí. 

Y,  ¿cómo  es? 

Figúrate  un  hombre  vestido  de  negro,  cu¬ 
briendo  su  cara  con  un  antifaz,  rodeado  de 
otros  malhechores  vestidos  de  igual  manera 
que  le  obedecen  y  respetan.  El  hablando  de 
dar  la  muerte  a  cada  momento.  Los  otros 
dispuestos  a  secundarle. 

Por  eso  doña  Rosario  dice  que  sólo  se  le 
ven  los  ojos.  ¡Pasaría  usted  un  miedo  horri- 
ble! 

Como  no  te  puedes  imaginar.  Mil  veces  creí 
no  volver  a  veros.  Sin  embargo,  la  indigna¬ 
ción,  la  ira,  me  daban  valor.  Oyeme,  tiíta, 
¿has  conocido  a  alguna  señora  amiga  ínti¬ 
ma  de  mamá  que  me  haya  tenido  en  bra¬ 
zos  y  que  no  se  separaba  de  ella  nunca? 
Hija  mía.  Cuando  volví  de  América,  tu  ma 
dre  había  muerto;  no  llegué  a  conocerla,  ¿por 
qué  me  lo  preguntas? 

Porque  entre  esos  bandidos  había  una  mu¬ 
jer  que  me  aseguró  que  la  había  tratado 
mucho. 

¡Entre  bandidos!  ¡Imposible! 

Eso  dije  yo. 

ESCENA  II 

DICHOS  y  el  DUQUE 

¿No  ha  llegado  aún  el  Conde? 

Ño,  papá.  Ricardo  ya  no  se  acuerda  de  mí. 
Ni  un  telegrama  siquiera. 
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Duque  No  digas  tonterías.  El  Conde  me  aseguró 
que  llegaría  hoy  en  el  ti  en  de  las  once  y 
que  si  no  ocurría  novedad  no  escribiría.  El 
tren  habrá  llegado  con  retraso,  pero  no  pue¬ 
de  tardar. 

Guill.  Y  ¿por  qué  no  me  lo  has  dicho? 

Duque  Porque  convinimos  en  no  decir  nada  a  na¬ 
die  a  fin  de  que  no  se  supiera  el  motivo  que 
lo  llevó  a  París. 

Guill.  ¿Es  algo  grave? 

Duque  No,  tontuela. 

Ros.  ¡Ellos  le  traen,  ellos  le  empujan,  pronto  le 

tendrás  aquí  otra  vez! 

Duque  Mira,  acuéstate  y  déjanos  tranquilos. 

Sah.  Hace  tres  días  que  no  quiere  acostarse  has- 
ta  después  de  las  once. 

Duque  Chocheces  propias  de  la  edad. 

(Se  oye  la  bocina  de  un  auto.) 

Guill.  ¿Será  él?  (corre  ai  fondo.) 

Ros.  Ya  no  hav  paz  ni  ventura.  Llegó  de  nuevo. 
Le  veo  aquí. 

Sah  .  ¡Señora! 

Duque  ¡Es  para  volverse  loco!  A  no  tratarse  de  mi 
hermana... 

Guill.  ¡Sí,  él  es!  ¡No  viene  solo! 

Duque  No. 

Guill.  Le  acompaña  el  Padre  Antoine.  ¡Qué  ale¬ 
gría! 

Ros.  ¡Guárdate!  ¡Guárdate! 

Duque  ¡Vamos,  cállate! 

Guill.  Aquí  están. 

ESCENA  III 

DICHOS,  CONDE  y  PADRE  ANTOINE 

Conde  ¡Buenas  noches! 

P.  Ant.  ¡Guillermina! 

Guill.  ¡Padre  Antoine!  ¡Qué  malo  es  usted!  ¡No 

venir  a  verme  hasta  hoy!  ¡Ricardo! 

Conde  Guillermina...  Doña  Rosario. 

P.  Ant.  Una  orden  de  mis  superiores  me  tuvo  aleja¬ 

do  unos  días  de  París. 

Guill.  ¿Qué  tal  el  viaje? 

Conde  Excelente. 
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Duque  ¿Y  cómo  se  ha  decidido  usted? 

P.  Ant.  Ayer  tropecé  con  el  Conde  en  la  Plaza  de  la 
Concordia,  díjome  que  se  hallaban  ustedes 
en  el  Franco  Condado,  en  su  castillo  de  Ber- 
nard.  Me  invitó  a  pasar  unos  días  y  acepté. 

Duque  ¡Bien  hecho! 

Guill.  ¿Y  por  qué  no  pusiste  un  telegrama? 

Conde  Quise  darte  esa  sorpresa.  Además  quedamos 

con  tu  padre  en  que  si  no  había  ninguna 
novedad  no  escribiera. 

Duque  ¿Y  no  hay  ninguna? 

Conde  Ño. 

Duque  ¿De  modo  que  Nick  Cárter? 

Conde  Igual  que  hace  ocho  días;  nadie  sabe  de  él. 

Se  ha  registrado  nuevamente  la  sima  de  los 
peligros,  sin  encontrar  su  cadáver,  lo  propio 
que  la  cueva  del  pastor  y  el  camino  cubierto. 

Duque  ¡Pobre  Nick  Cárter! 

P.  Ant.  ¿Murió? 

Conde  Así  lo  creemos.  Nick  Cárter  con  una  teme¬ 

ridad  sin  límites  logró  penetrar  en  la  guari¬ 
da  de  Fantoma  de  donde  libertamos  a  Gui¬ 
llermina.  Yo  fui  con  ella  por  un  camino  pe¬ 
ligroso  que  salvamos  a  fuerza  de  cuidado; 
él  se  quedó,  pero  siguiendo  sus  instruccio¬ 
nes  corrí  a  avisar  a  la  policía  y  al  cabo  de 
tres  horas  penetrábamos  nuevamente  en  la 
guarida  que  encontramos  desierta;  única¬ 
mente  en  el  camino  cubierto  hallamos  al 
inspector  Lorilleux  nadando  sobre  un  char¬ 
co  de  sangre. 

P.  Ant.  ¿Cadáver? 

Conde  Ño;  tenía  una  profunda  herida  en  el  cráneo. 

Se  conoce  que  al  huir  cayó  dando  de  cabe¬ 
za  contra  la  roca. 

P.  Ant.  ¡Bondad  de  Dios! 

Duque  Me  apesadumbra  en  extremo  la  muerte  de 

Nick  Cárter.  He  leído  en  un  periódico  que 
anteayer  un  agente  de  policía  bajó  con  toda 
clase  de  precauciones  al  fondo  de  la  sima 
de  los  peligros,  hallándola'  sembrada  de  es¬ 
queletos. 

Conde  Se  conoce  que  al  que  les  estorbaba  le  preci¬ 
pitaban  en  el  fondo  para  festín  de  los  cuer¬ 
vos. 

Guill.  Allí  es  donde  querían  arrojarme. 
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¡Pobre  Guillermina! 

¿Y  no  halló  el  cadáver  de  Nick  Cárter? 

iNo.  (Pausa.) 

Y  de  Fantoma  y  de  su  banda,  ¿qué  se  sabe? 
Nada.  La  policía  no  ha  podido  dar  con 
ellos. 

Pero  hablemos  de  cosas  más  alegres.  ¿Cuán¬ 
do  es  la  boda? 

Dentro  de  un  mes. 

Entonces  habrá  que  hacer  los  preparativos 
en  seguida. 

Claro.  Usted  nos  ayudará  en  todo,  Padre 
Antoine. 

Con  mucho  gusto. 

Mañana  hablaremos  de  ello.  Hoy  es  cues¬ 
tión  de  descansar  porque  después  del  aje¬ 
treo  del  viaje...  ¿Supongo  que  permanecerá 
usted  unos  días  con  nosotros? 

¡Claro!  ¡No  faltaba  más! 

¡Ya  veré,  ya  veré! 

¿Usted  no  había  estado  aquí  nunca,  ¿ver¬ 
dad? 

Nunca,  por  eso  me  decidí  a  venir. 

J  Pues  ya  verá  usted  qué  paisaje  más  encan¬ 
tador  y  qué  Temperatura  más  agradable. 
Estamos  en  plena  canícula  y  en  París  no  se 
puede  vivir.  Nosotros  vamos  a  permanecer 
aquí  hasta  fines  de  Agosto  y  si  usted  nos 
acompaña  excuso  decirle  que  el  tiempo  le 
pasará  sin  sentirlo. 

Gracias.  Mañana  les  contestaré. 

Nos  retiramos  a  descansar. 

Yo  no,  papá. 

Pero  Ricardo,  sí;  estará  cansado. 

¿Verdad  que  no  lo  estás? 

Contestará  que  no,  ¡cómo  si  lo  oyera!  (Esto 
al  Duque.) 

No. 

¿Ve  usted?  ¡El  amor,  el  amor! 

¿Vamos  a  dar  un  paseo  por  el  parque?  Tía 
nos  acompañará.  Hace  una  noche  hermosa, 
como  pocas. 

Hermosa  y  agradable. 

¿Vamos,  tía? 

¿Dónde? 

Al iardín. 
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Ros.  Para  velar  por  ti  voy  a  donde  quiera.  Vigi¬ 
laremos  las  sombras  donde  pueda  encon¬ 
trarse...  Siempre  es  bella  la  luna  en  estas 
noches  y  sin  embargo  hoy  me  parece  más 
pobre  de  luz... 


ESCENA  IV 

t 

DUQUE  y  PADRE  ANTOINE  (o  sea  FANTOMA) 

Duque  ¿Qué  mal  habré  cometido  yo  para  que  Dios 
me  haya  dado  esta  hermana  tan  sin  reme¬ 
dio^ 

Fant.  ¡Resignación! 

Duque  ¡Paciencia! 

Fant.  ¿Este  es  el  castillo  dónde  me  dijo  usted  que 
se  ocultaba  el  tesoro? 

Duque  Este. 

Fant  ¿Y  no  sospecha  usted  donde  ha  de  ha¬ 
llarse? 

Duque  No. 

Fant.  ¿Está  usted  seguro  de  que  Guillermina  no 

sabe  una  palabra  del  secreto  de  su  vida? 

Dt  que  Seguro.  Solo  usted  y  yo  estamos  enterados. 

Guillermina  se  cree  hija  de  mi  difunta  es¬ 

posa  y  como  hija  nuestra  está  legitimada; 
ni  mi  hermana  ni  nadie  sospechan  la  ver¬ 
dad. 

Fant.  ¿Usted  no  le  comunicó  a  Nick  Cárter?... 

Duque  Nada  más  que  lo  del  brazalete. 

Fant.  ¿Está  usted  seguro? 

Duque  Segurísimo.  Vuelvo  a  repetirle  que  única¬ 

mente  se  lo  dije  a  usted,  porque  sé  que  ha 
de  callarlo  como  si  se  tratase  de  un  secreto 
de  confesión.  El  dolor  más  grande  de  mi 
vida  solo  podría  ocasionármelo  el  que  Gui¬ 
llermina  se  enterase  de  todo. 

Fant.  ¡Es  particular! 

Duque  ¿Por  qué? 

Fant.  Nada.  Una  reflexión  mía.  (pausa.)  Y  ¿este  es 
el  salón  principal? 

Duque  Sí;  está  colocado  en  el  centro  mismo  del 
castillo;  por  ambos  lados  le  siguen  cuatro 
salones  más  que  terminan  en  unas  torres. 
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¿Sería  este  tal  vez  el  salón  predilecto  de  su 
antiguo  amo? 

Seguramente,  porque  el  panorama  que  se 
domina  desde  aquí  es  el  más  espléndido. 
¿Y  no  ha  registrado  los  sótanos  para  ver  si 
por  casualidad? 

¿Qué  no  habré  hecho  yo  para  dar  con  esos 
diez  millones?  Hice  horrores,  por  curiosidad 
solamente,  que  la  avaricia  jamás  anidó  en 
mí,  Padre  Antoine. 

Cierto.  Yo  estaba  persuadido  de  que  Gui¬ 
llermina  sabia  algo...  por  lo  menos  ese  es¬ 
condrijo... 

No.  Guillermina  solo  ha  estado  una  vez 
aquí,  cuando  tenía  diez  años  y  ya  compren¬ 
derá  usted  que  a  esa  edad  ..  Conoce  la  exis, 
tencia  del  tesoro  porque  según  tengo  en¬ 
tendido  cuando  Fantoma  la  tuvo  secuestra¬ 
da  quiso  obligarla  a  la  fuerza  a  que  le  reve¬ 
lara  el  lugar  donde  se  oculta,  mas  como  na¬ 
die  lo  sabe... 

Bien.  Yo  quisiera  retirarme. 

Esta  es  la  habitación  que  tenemos  prepara¬ 
da  para  usted  Como  en  el  campo  la  servi¬ 
dumbre  se  acuesta  temprano,  para  cual¬ 
quier  cosa  que  usted  necesite,  llame  al  telé¬ 
fono  que  hay  al  lado  de  la  chimenea  y  mi 
ayuda  de  cámara  acudirá.  Mañana  le  desti¬ 
naré  un  criado  para  que  se  ponga  a  su  ser¬ 
vicio. 

No  hay  necesidad.  Ya  sabe  usted  que  una 
de  mis  cualidades  es  la  sencillez.  Buenas 
noches. 

Buenas  noches,  (vase  el  Duque.  Fantoma  entra 
en  la  habitación,  pero  sale  en  seguida,  se  dirige  al 
interruptor  y  apaga  la  luz.  Quítase  el  hábito  y  queda 
vestido  con  una  malla  negra.  Saca  un  capuchón 
también  de  malla  que  le  cubre  la  cara  dejando  solo 
unos  agujeros  para  los  ojos  y  se  lo  pone.  Desaparece 
un  momento  por  el  fondo.  Se  oye  un  silbido  luego 
otro  y  después  de  una  pausa  entra  Fantoma  con  Gabys 
Lydier.  La  luna  ilumina  la  escena.) 


ESCENA  V 
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FANTOMA  y  GABYTS 

Estaba  ya  harta  de  esperar  en  el  jardín.  Dos 
veces  estuve  a  punto  de  ser  descubierta  por 
los  que  allí  están  paseando. 

¿Has  llegado  en  el  mismo  tren? 

Sí.  Dos  veces  he  pasado  por  debajo  de  las 
ventanillas  de  tu  departamento  y  no  me  has 
visto. 

Estaba  preocupado. 

¿Por  qué? 

Porque  sospecho  que  me  engañas. 

¿Yo? 

Sospecho  que  tratas  de  hacerme  traición. 
¿Yo?  ¿Qué  dices? 

]Ay  de  ti,  Gabys,  si  fuera  cierto!  Mi  vengan, 
za  te  seguiría  por  todas  partes,  aunque  lo¬ 
grases  escapar  de  mis  garras  infernales.  No 
sabes  que  una  sola  palabra  mía  puede  per. 
derte,  que  poseo  pruebas  del  asesinato  del 
duque  de  Nolla,  de  quien  heredaste  indebi¬ 
damente  todos  sus  bienes. 

¡Calla! 

¿A  qué  me  has  traído  aquí?  ¿Por  qué  me 
dijiste  que  Guillermina  te  había  revelado  el 
lugar  donde  se  halla  su  dote,  cuando  me 
consta  que  ella  no  lo  sabe? 

¿Qué? 

Acaba  de  confesármelo  el  Duque;  Guiller¬ 
mina  ignora  el  secreto  de  su  nacimiento  y 
debe  ignorarlo  siempre,  pero  si  tú  me  en 
gañas,  'o  descubriré  todo. 

No,  Guillermina  no  ignora  donde  se  escon 
de  el  teso!  o. 

Mientes. 

Entonces  ¿por  qué  a  mí?... 

Mientes,  repito... 

Ella  me  dijo  que  el  tesoro  se  hallaba  oculto 
en  la  torre  negra  debajo  de  la  loseta  que 
hay  al  pie  del  ventanal. 

Esto  no  bastaba  para  dejarla  escapar. 

¿Cómo  impedirlo  si  estaba  allí  Nick  Cárter? 
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Conde 


Tenías  mil  recursos. 

No  pude  utilizarlos. 

El  resorte  que  hacía  girar  la  roca  central 
para  precipitarlos  en  el  abismo. 

No  estaban  encima. 

El  gas  axfisiante. 

No  podía  cerrar  la  entrada  de  la  cueva. 
Tienes  excusa  para  todo.  ¿Por  qué  cuando 
volvimos  en  vez  de  hallar  a  Nick  t  arter,  so¬ 
lo  encontramos  en  el  suelo  un  pedazo.de 
cuerda. 

Muy  sencillo.  Porque  para  precipitarle  en  la 
sima  tuve  que  cortarla.  Fingí  que  iba  a  dar¬ 
le  la  libertad  y  cuando  lo  vi  encima  de  la 
roca  apreté  el  resorte  y... 

Mientes.  ¿Dónde  está  ese  hombre? 

Murió. 

Mientes,  repito.  ¿Por  qué  hasta  ayer  no  has 
ido  a  buscarme  para  venir  al  castillo? 
Porque  la  policía  me  seguía  los  pasos  y  tuve 
que  esconderme. 

Muy  bien.  Vamos  a  la  torre  negra  en  busca 
del  tesoro.  ¿No  dices  que  conoces  perfecta¬ 
mente  el  castillo?  Guíame;  pero  si  me  has 
engañado,  como  sospecho,  ¡ay  de  ti! 

¿Qué  intentas? 

No  ignoras  los  medios  de  que  me  valgo  pa¬ 
ra  deshacerme  de  traidores.  Pasa  delante. 

(Vanse.  Pausa.) 


ESCENA  VI 

Entran  el  DUQUE  y  el  CONDE 

Hombre,  ¡me  gusta!  ¿Quién  ha  apagado  la 

luz?  (La  enciende  ) 

Los  espíritus  de  tía  Rosario. 

Le  he  llamado  porque  se  trata  de  algo  muy 
grave. 

¡Muy  grave! 

Lea  usted  este  papel  que  acabo  de  encon¬ 
trar  en  mi  habitación  sin  que  se  sepa  quien 
lo  dejó  allí. 

(Leyendo.)  Desconfíe  usted  del  Padre  An- 
toine. 
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Duque  ¿Qué  le  parece  a  usted. 

Conde  Será  una  broma. 

Duque  No  sé. 

Conde  ¿Conoce  usted  bien  a  este  hombre? 

Duque  Sí.  Desde  que  es  director  espiritual  de  Gui¬ 

llermina  no  be  notado  nada  sospechoso. 
Conde  ¿Y  quién  ha  puesto  ese  papel  en  su  habita¬ 
ción? 

Duque  No  sé.  Eso  es  lo  que  hay  que  averiguar. 
Conde  Llamémosle  y  él  nos  dirá  de  lo  que  se  trata. 

Duque  ¡Y  si  se  acostó  } a!  Aguardemos  a  mañana. 

Conde  No;  es  tiempo  aún.  ¡Padre  Antoine!  ¡Padre 

Antoine! 

Duque  No  responde. 

Conde  La  puerta  está  abierta.  ¡Padre  Antoine! 

DUQUE  Nada.  (Entra  el  Conde  y  sale  en  seguida  con  un  há¬ 
bito.)  Es  particular. 

Conde  No  hay  nadie 

Duque  ¿Qué  es  esto? 

Conde  Vea  usted. 

Duque  Sus  vestidos. 


ESCENA  VII 

DICHOS,  GUILLERMINA,  DOÑA  ROSARIO  y  SAHARA 

Guill.  Ven,  siéntate  aquí.  A  tus  años  no  se  puede 
caminar  mucho. 

Conde  ¿Qué  hacemos? 

Duque  No  sé. 

Conde  Venga  usted  conmigo.  Hay  que  encontrar  a 
ese  hombre,  (vanse.) 

Guill.  ¿Dónde .vais?...  No  me  contestan. 

Ros.  A  medida  que  se  va  acercando  la  hora  sien¬ 

to  una  terrible  inquietud.  Volverá,  Guiller¬ 
mina,  volverá. 

Guill.  ¿Quién? 

Ros.  ¡El!  Volverá  como  siempre.  Esa  sombra  de 

ojos  de  fuego. 

Sah.  ¡Señora! 

Guill.  Le  repite  el  ataque. 

Sah.  ¡Nunca  la  había  visto  así! 

Ros.  ¡Silencio!  ¿CEs  sus  paso»?  ¡Ya  se  acerca,  ya 

se  acerca! 

Guill.  ¡Tía!  ¡Tengo  miedo! 
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Conde 
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Nick 


Yo  también. 

Ya  está  aquí,  (se  oyen  voces  dentro.) 

¡A  él! 

¡Detenedle! 

¡Que  no  huya!  (suena  un  tiro.) 

¡Miradle!  (Aparece  Fantoma  perseguido  por  el  Du¬ 
que  y  el  Conde.  Al  llegar  a  escena  da  media  vuelta  y 
dispara  su  revólver.  Las  mujeres  gritan.  Fantoma  va 
a  meterse  en  su  habitación,  pero  la  puerta  se  abre  y 
aparece  Nick  Cárter.) 

¡Me  han  vendido! 

¡A  él! 

¿Quién  eres  tú?  (Nick  le  desarma.) 

¡Mírame! 

¡Nick  Cárter! 

¡¡Eli! 

Tengo  el  gusto  de  presentar  a  ustedes  a  Fan¬ 
toma.  (Le  quita  el  capuchón.) 

¡El  Padre  Antoine! 

¡Era  cierto!  (Aparecen  los  Criados  a  medio  vestir 
trayendo  a  Gabys.) 

¡áeñor  Duque,  hemos  encontrado  a  esta  mu¬ 
jer  que  huía. 

Un  cómplice  suyo. 

No;  mi  auxiliar.  Ella  me  salvó  la  vida;  los 
dos  hemos  venido  de  París  para  prender  a 
Fantoma. 

¡Maldición!  ¡Ay  de  ti!  ¡Gabys,  mi  venganza 
será  horrible!  ¿Sabéis  quién  es  esa  mujer? 
El  asesino  del  duque  de  Nolla,  la  madre  de... 

¡Cállate!  (sacando  un  revólver  y  disparándole  un 
tiro.  Fantoma  cae  muerto.) 

¿Qué  ha  hecho  usted? 

Lo  que  debía. 

(Levantándose  en  el  colmo  de  la  exaltación.)  ¡Cua¬ 
tro  de  Agosto!  ¡Las  doce!  ;Esa  es  la  hora! 
¡Ellos  me  anunciaron  su  fin! 

¡Cuatro  de  Agosto!  ¡Oh,  qué  revelación!  El 
eslabón  que  falta  es  el  númeio  cuatro.  La 
luna  iluminando  la  chimenea  a  las  doce  de 
la  noche  del  día  cuatro  de  Agosto  en  el  salón 
que  hace  cinco  entre  dos  torres,  (corre  a  la 
chimenea,  busca  en  la  plancha  del  fondo  y  aprieta  un 
resorte  que  abre  una  puerta  tras  la  cual  aparece  el 
tesoro.)  ¡¡El  tesoro!!  ¡¡La  dote  de  Guillermina!! 
¡¡Ahí  lo  tiene  usted!! 


Duque 

¡Es  cierto! 

Guill. 

¡Padre! 

Duque 

¡Es  tuyo! 

Guill. 

¡¡Ricardo!! 

Nick 

(a  Gabys.)  Ella  será  feliz  ignorando  que  tú 
eres  su  madre. 

Gaby 

Yo  marcharé  lejos,  muy  lejos. 

•  Nick 

Ese  es  tu  castigo  y  el  principio  de  tu  re¬ 
dención.  (Telón.  Cuadro.) 

• 

FIN  DE  LA  OBRA 
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Precio:  DOS  pesetas 


